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EPÍLOGO




PRÓLOGO






Emma comienza su primer año de trabajo tras terminar años duros, pero de puro aprendizaje de vida en la universidad tras todo lo que le ocurrió en esa época, desde la muerte de su último pariente vivo hasta la pérdida de un bebé en camino con su novio de toda la vida, al cual, pilló con su compañera de clase.

A pesar de todo, a sus veintitrés años, siguió un pálpito interior, un instinto superior a ella que le llevó a conocer una ciudad como la de Londres, con la que siempre soñaba sin saber realmente por qué, nunca había viajado desde su ciudad natal, Madrid, a ningún sitio, sólo a Barcelona, donde debía hacer prácticas de periodismo, ya que fue el mejor destino que encontró y el que más le llamaba la atención en ese momento.

Tras la ruptura con su ya actual ex, no quiso saber nada de relaciones sentimentales ni a corto ni largo plazo, nunca le había ido el ir de flor en flor como dice el dicho, ella solo era de relaciones largas y duraderas, bueno, eso suponía ella, su único amor fue él.

Un mes después de conocer todo el triángulo amoroso en el que se ve envuelta, decide irse, dejar todo atrás.

-        ¿Me estaré precipitando ante esta decisión? - pensó Emma antes de coger el avión. -No, es lo mejor, olvidarme de mi pasado y seguir hacia delante, no puedo estancarme, esta es una gran oportunidad para mi vida personal y para mi carrera profesional, así que Emma, ¡vamos allá!, adiós, España, hola, Inglaterra-.






CAPÍTULO I






“NUEVO COMIEZO”






Ya en Londres, ¡por fin!, pensé que nunca llegaría este momento con tanta caja y tanta cosa. El viaje ha sido, creo que, a pesar de ser exhausto, increíble, pasar tanto tiempo en un avión que, por suerte mía iba casi vacío, sin niños gritando del miedo por las turbulencias, ni padres intentando calmarlos junto a hermanos mayores que intentan inducirle más miedo para poder grabarlo y subirlo a su tik tok, sí, esa red que ya creo que ha superado a Instagram, sé que formo parte de la generación milennial pero, de verdad, no me gustan las redes sociales, transmiten desconfianza, por no hablar de que son las redes del pecado más bien… sino, que me lo digan a mí, sino fuera por ellas no me hubiese enterado de…bueno, mejor no hablar de ello y calentarme más la cabeza.

Al bajarme del avión, sentí un fresco y aire de libertad, de dejar todo atrás, de positivismo ante todo lo que venía y todo lo que se fue, lo que me hizo más fuerte y que, a pesar de haber sido experiencias, por último, de puta mierda, me habían enseñado muchas cosas, la primera, que soy más fuerte de lo que pienso y la segunda, debería escuchar más a mi cabeza y menos a mi corazón, porque éste sólo se guiaba por los buenos recuerdos y no por la realidad.

Cuando por fin logré encontrar la salida, fui en busca del autobús que me llevaría al centro de Londres. Al verlo, salí “por patas” a cogerlo porque sí, tengo el don de siempre perder el dichoso autobús y este no lo quería perder, sino, tendría que esperar hora y media para poder coger el siguiente y ya estaba hasta el mismísimo de tanto viaje.

Mientras recorría las concurridas calles de Londres, llevaba mis auriculares puestos, lo único que logra evadirme de todo, la música. Mi lista de Spotify era, se podría decir, diversa, desde canciones de películas juveniles, a las que imitaba incluso ahora, hasta AC/DC, ¿friki? ¿rara?, puede ser, pero era lo que me gustaba y punto, no me avergonzaba de ello, ¡faltaría más!

 De repente, empecé a pensar que ocurriría si me tocaba un vecino odioso, imagínate que me toca en el piso de abajo un vecino que me coge manía y decide hacer ruidos solo por joderme o que monte fiestas hasta la madrugada o yo que sé, vete tú a saber. Ahora sí empezaba a estar más nerviosa, siempre pienso de más, no sé por qué se me ha venido a la cabeza eso.

Deseando llegar ya, me di cuenta de todo lo que iba a cambiar en mi vida, de todo lo que yo misma debería cambiar, centrarme en mi trabajo y olvidarme de Mario, ese chico popular en mi curso alto, moreno de piel y con ojos de color miel del que al principio
aborrecía por tanta popularidad que se le achacaba, me daba pereza estar con una persona así, pensaba que iba a ser narcisista, pero no, me equivocaba, en un principio.

Después de enamorarme de él como una loca, ocurrió, ocurrió que me entregué de más en todos los sentidos y me llevé el chaparrón sólo pensó en su placer, bueno, más bien en su pene calenturiento mientras yo sobrellevaba tanto, algo que no me esperaba de él como dije, en un principio.




CAPÍTULO II






“VECINOS”






Al llegar al portal, fue cuando de verdad me di de bruces con la realidad, me había independizado, en una ciudad parecida por el bullicio a Madrid, pero con otro aire totalmente distinto. El portal era, indescriptible, era una entrada tan luminosa, de granito blanco con decoraciones blancas muy delicadas, y plantas, bastantes, lo que no me importaba en absoluto. Parecía increíble pero sí, naturales, bien cuidadas que daban un toque exquisito y de eso sé un poco, mi familia adoraba la jardinería. Me recibió Clara junto a su marido, Collin, ella era española de pura cepa, lo cual, hizo que una parte de mi se alegrara de tener a alguien con quien hablar algo de español de vez en cuando.

-        Hola, soy Clara, tú eres la nueva propietaria, Emma ¿verdad?



Era una mujer tan natural y humilde, que me parecía del todo extraño que lo primero que vi fuera a ella regando esas plantas enormes siendo ella la dueña de todo el edificio y pudiendo contratar a alguien para hacerlo, algo que me encantó por su parte, además de ser súper amable conmigo.

-        Sí soy yo, encantada de conocerla, adoro la entrada y ya veo que usted adora las plantas, son preciosas.



-        Muchas gracias, cielo, me gusta llevar todo lo que tenga que ver con el edificio, menos las cosas de electricidad y albañilería, de eso se encarga mi marido, ¡Collin, deja eso para después y ven a saludar a nuestra nueva vecina, Emma!



El marido, era más de lo mismo, un poco más seco, pero simpático, aunque se notaba que quien “mandaba” era ella.

-        Bienvenida a su nueva casa, espero que el recibimiento haya sido de su gusto-, dijo haciendo una mini reverencia, lo cual hizo que me saliera una risita.



-        Collin…- dijo Clara riéndose a pleno pulmón, se notaba que tenían una química increíble por las risas y las miradas que se echaron los dos, haciendo que en mi estómago algo se removiera, no de asco, por supuesto, sino de pena, ya no hay amores
así o por lo menos yo no lo había encontrado aún, ya que, días después me di cuenta de que ese pensamiento se esfumaría casi por completo.



-        Venías de Madrid ¿no?, ¿qué tal el viaje? - preguntó Clara haciendo que volviese a mí.



-        Sí, pues genial la verdad, había muy poca gente en el avión sí es verdad que es la primera vez que vuelo y tenía un poco de sentimientos encontrados, entre ilusión y miedo en el despegue y aterrizaje, ya el resto del viaje más o menos tranquila- me acordé en ese instante en el preciso momento en el que me agarré tan fuerte a mi sitio que logré incluso romperme una uña.



-        Bueno, no te preocupes, una se termina acostumbrando, ¿quieres que te enseñe un poco esto por encima? Debes estar agotada y querrás descansar.



-        ¡Sí por supuesto!



Caminamos hasta el final del pasillo, la verdad que ya de por sí la entrada era enorme y luminosa. Al mirar a la izquierda, estaba el garaje para ir por las escaleras en caso de que el ascensor se rompiese y a la derecha, el ascensor. Mi piso era el último de todos, el número quince, pensé que el trayecto en el ascensor se me haría pesadísimo, pero es que hasta este ascensor era puro lujo, olía tan bien y era tan amplio… ¡mierda! ¿Qué pasa si se rompe el ascensor? No había pensado en eso, sólo en las vistas.  Las plantas sólo contenían un piso, ya podéis imaginar la amplitud de cada uno de ellos y por un precio increíblemente asequible a pesar de ser nueva obra y de estar en el centro de Londres.

-        Bueno cielo, hemos llegado a tu puerta, como te he dicho, no tienes vecinos de planta y, además, el que tienes justo debajo, trabaja tanto, que ni monta fiestas ni arma
escándalos, así que tendrás una buena convivencia, es un poco, como diría yo, peculiar, pero bueno. Cualquier cosa que necesites, sabes que estamos aquí mismo. ¡Ah! Se me olvidaba, llamé a la agencia de mudanzas y les dije que estabas aquí ya, así que no tardaran en traerte las cosas.



-        Gracias por el detalle Clara, el piso es maravilloso y estoy deseando que me lleguen los muebles - ¿Peculiar? Vete tú a saber a qué se refería con ese adjetivo.



Creo que me había enamorado por primera vez, bueno de un piso. Era enorme, con unos ventanales increíbles con un estor que funcionaba con un mando no tenía que estar bajando o subiendo yo la típica cadena que se rompe si lo haces demasiado fuerte. Tenía dos habitaciones, dos baños, un salón precioso y una cocina… ¡la cocina! Igualita que, en la foto, todos los muebles blancos y brillantes además de una isla que siempre había querido tener y una mesa,
que es la encargada de separar cocina de salón.  Y el vestidor con luces automáticas, cada vez que entras se enciende sola. Pensé que todo lo estaba soñando, que a mí no me tocaban cosas tan buenas, pero, tengo que dejarme de tanta negatividad y vivir la vida que me merezco, después de todo. Paré un momento y pensé en mi tía, la que me había criado y ayudado en todo, gracias a ella estaba aquí, cumpliendo un sueño. Le echaba de menos, ahora no tendría con quien compartir mis dudas, mis sentimientos, todo…era más que mi tía, mi madre, ya que mis padres habían muerto en un accidente de tráfico, ellos dejaron todo a mi nombre, pero como era pequeña, todo se lo llevó mi tía Elise, ella jamás se gastó un duro de la herencia, como harían otras personas, lo guardó todo para mi futuro, incluso
gastos relativos a mí, los pagó ella. Mientras pensaba en ella, acariciaba el collar que tenía de ella, la letra “e” en cursiva de oro que siempre llevaba conmigo.

A la hora de haber llegado, tocaron al timbre, eran los de la mudanza, ellos mismos se ocuparon de colocarme los muebles que elegía en varias tiendas online mientras aún vivía en España y acordé que me los trajeran para hoy. A todo ello, los había comprado en distintas tiendas, pero llegué al acuerdo con todas ellas de que esta empresa recogiera los muebles para que me llegarán todos juntos el día de mi mudanza porque sí, soy demasiado organizada y escrupulosa con los tiempos, necesitaba llegar y tener todo en su punto, si no, ya empezaban mis nervios, ¿exagerada? Para algunas personas sí, para otras, un don y virtud, para mí, una jodienda, sinceramente.

Cuatro horas después, todo, hasta mi cepillo de dientes, estaba colocado.

Decidí descansar, ya eran las seis de la tarde, pero, no había pensado en la comida, así que tuve que bajar al supermercado, que, también estaba al lado.

Dispuesta a comprarme una botella de vino y cosas para picar (ya compraría lo necesario el día siguiente), cogí el ascensor. Al llegar a la entrada, me topé con un chico, alto, con traje algo estirado.

-        Buenas tardes- le dije y no obtuve respuesta ni mirada, iba mirando su móvil.



-        Gilipollas…- dije por lo bajini, ahí fue cuando me miró mientras se cerraban las puertas del ascensor, era imposible que me hubiese escuchado o entendido, ¿verdad? Bueno me da igual, el tío era un repipi de mucho cuidado y fue muy mal educado.



Estaba tan cansada que cuando llegué al piso con mi botella y mis snacks para ver Netflix  me
tiré en el sofá chaise longue enorme, otro sueño cumplido de decoración. Aguanté treinta segundos tal vez, porque me sentía tan sucia que fui corriendo a pegarme un baño en la bañera en la que cabían dos personas perfectamente.

Mientras me bañaba, escuche que tocaron a la puerta.

-        ¡Mierda! -, no encontraba mi bata de baño, sólo la de seda rosa que me había regalado mi tía por mi cumpleaños hace años, se me antojó de las típicas películas en las que salía la chica popular con una bata de seda abriendo la puerta  a sus amigas para la fiesta pijama.



-        ¡Voyyyy! - Al llegar a la puerta pregunté quién era y no contestaron así que miré por la mirilla y vi que era el vecino repipi…con una botella de vino.



-        Hola…- dije yo un poco dudosa.



-        Hola, soy tu vecino de abajo, el, ¿cómo habías dicho antes?... ¡Ah sí! gilipollas-.



¡Mierda! Me dije para mis adentros, si mi tía me oyera como pienso y hablo… se removería en su tumba.



-        Eh… ¡hola!, lo siento, es que como te hablé y fuiste la verdad que, bastante grosero, pues entre el cansancio y las horas de viaje, lo primero que pensé fue lo que solté por mi boca, disculpa de nuevo-. Cuando me quise dar cuenta, estaba con el pelo mojado, chorreando el suelo, roja como una manzana con la dichosa bata se me marcaba básicamente todo.



-        No te preocupes, fue descortés por mi parte, estaba liado con cosas del trabajo y cuando me quise dar cuenta, ya las puertas del ascensor se estaban cerrando. Soy Louis, encantado de conocerte, te traigo una botella de vino como bienvenida, veo que te pillo
ocupada…- dijo riéndose no se si fue por acordarse de lo de antes, por mis pintas o porque de verdad De verdad, ¿qué necesidad tenía yo de aguantar esto ya el primer día? Encima se ríe de mí el muy…



-        Pues sí, me pillas ocupada, te agradezco el detalle si no te importa, voy a seguir con lo que estaba haciendo, buenas noches.



-        Pero, no me has dicho tu nom…-, y le cerré, ¡obviamente le cerré!, pero ¿qué le pasa a este tío? Sí, admitió que fue un maleducado, bueno “descortés” y trajo vino, pero ¡se rio en mi puta cara! No se cortó el repipi este, bueno da igual. Me terminé de secar y me acosté en el sofá a ver la serie con el vino y mis aceitunas. Cuando me quise dar cuenta, me estaba bebiendo el vino que me trajo el señorito Louis, que, no era para nada feo y tendría mi edad o un poco más…



-        ¿qué haces Emma, estas mal? Deja de pensar en ese tío y concéntrate en la serie-, me dije a mi misma dándome con la palma de la mano en la frente.



Para no estar agobiada, decidí venirme una semana antes de empezar el trabajo para poder instalarme con tranquilidad y poner todo a mi gusto, gracias a eso pude despertarme a las once de la mañana ya que, en esa noche, acabé la serie que estaba viendo… y otra cosa que acabé fue (casi) toda la botella de vino que me trajo Louis…Louis, nombre inglés, pero tenía más acento español que incluso yo. Tiene algo que me llama la atención, algo bueno, pero también, y no es por no haberme respondido cuando lo vi por primera vez, no sé cómo decirlo, pero tenía algo que me daba mal rollo. Lo que no sabía es que lo descubriría de la peor manera posible.



Después de pegarme una ducha rápida, me puse unos vaqueros y un jersey de lana blanco con una coleta larga, tenía que plancharme el pelo, lo tenía fatal después de haber dormido con él húmedo.



Salía por la puerta, a la par que recibía una videollamada por Skype.



-        Hello, my Darling!, ¿ya te instalaste y pusiste todo a tu manera sin que te diera un patatús? - Mi mejor amiga, lo único que me llevaba de España, Sara, era la única con la que de verdad podía contar y confiar, siempre me lo había demostrado.



-        ¡Ay, tía! Justo iba a comprar ahora, no he comprado nada de comer y tengo muchísima hambre, si te contara todo el ajetreo que tuve anoche…así que ya te contaré para poder ir a comprar todo lo que me hace falta, que no es poco.



-        A ver Em, - (así me llaman o bueno llamaban las personas que me querían) - ¿cuántas veces después de tantos años tengo que repetirte que eso de “ya te contaré”- mientras decía eso, remarcaba con los dedos unas comillas imaginarias, lo cual, hizo que me riera a carcajada suelta- conmigo no va amiga, olvídate de comer ahora mismo, y cuenta, pero YA-.



-        Está bien, ¡a sus órdenes, señora! -



-        Señorita, prosiga usted si es tan amable por favor-.



-        Bueno, ayer cuando llegué, conocí a un chico, él iba subiendo y yo bajando para comprar algún snack y ver la serie esa que me recomendaste de Netflix, que, por cierto, me la acabé, ¡me encantó! ¿y ese final? Por dios…



-        No te desvíes conociste a un chico y…



-        Pues que le dije buenas tardes y ni me contestó el muy zopenco.



-        ¿Eso es todo? -dijo Sara mirándome con una ceja levantada.



-        No, por la noche mientras me daba un baño de burbujas largo y relajante, de repente oigo como tocan al timbre, imagínate mi sorpresa pensando que sería a lo mejor la
empresa de la mudanza para decirme que les faltó una firma o algo o yo que sé, pues para mi sorpresa, era este tío, imagínate la situación, salí empapada, corriendo hacia la puerta descalza y la bata que tengo rosa, ¡se me marcaban todos los pezones, tía! -



-        ¡N-O-M-E-L-O-P-U-E-D-O-C-R-E-E-R! - en ese momento, Sara se estaba vistiendo para ir al gimnasio y se metió tal hostia que casi tuve que ir al baño a hacer pis de la risa que me entró, no podía con la imagen. Mientras se recomponía como podía me pidió que acabara con el relato.



-        Tal y como te lo cuento. Su intento fue darme la bienvenida al edificio, porque encima, es el que vive en el piso de abajo ¿sabes? Me trajo hasta una botella de vino que casi consumo entero yo solita anoche. Pues siendo yo educada como yo soy, le pedí disculpas porque ¡ah sí! sin querer, le dije gilipollas cuando no me contestó, y lo escuchó-.



-        NOOOOO.



-        Sí… le dije perdona por habértelo dicho y el reconoció que fue error de él…



-        Que simpático ¿no?



-        Hasta ese momento, sí, pero luego no se si fue al recordar la situación o porque coño fue, se rio en mi cara y le mandé a freír espárragos, bueno mejor, a la mierda



-        ¡Que tonto amiga! De verdad, ¿es que ese hombre no conoce el protocolo de educación?



-        ¿Qué tal todo por ahí, Sarah? – dije con tono inglés- ¿algo que contar?



-        Pues que te echo de menos, y que ayer vi a Mario, ya no está con la “querida” por la que te dejo y me preguntó por ti.



-        De verdad, no me importa ni que esté o deje de estar con quien quiera, es libre, ya lo tengo superado- aunque en mis entrañas algo se removió al saber que ya no estaba con ella- ¿le dijiste que me vine a Londres?



-        Sip, y le noté cara de pena ¿sabes? De nostálgico, como si te estuviera imaginando allí mismo, me pidió incluso tu número, como te lo cambiaste y tú no eres de redes sociales, no tiene ahora como contactar contigo, pero, yo no se lo di, eh, que conste, si lo tiene y consigue no es por mí.



-        No te preocupes, si le vuelves a ver dáselo, tengo que hablar con él y saber por qué lo hizo y cerrar del todo esa puerta.



-        La razón es que tenía el pito más caliente que una tetera a punto de estallar mi amor, esa es la explicación, porque con lo que tú vales, y todo lo que hiciste por él, no hay ninguna otra razón, además ahí estabas todavía embarazada…



-        No lo sé, pero me gustaría saberlo, a lo mejor el hecho de que fuésemos a ser padres le agobió o no sé, aunque eso no es razón para haberlo hecho.



-        ¡Qué sabia eres mi pequeña habichuelilla! - así me llamaba ella porque nos llevábamos cuatro años de diferencia, y yo para ella era como una hermana pequeña, tanto, que el día que se enteró que Mario me puso los cuernos, fue a por él a darle una buena tunda
según ella- bueno, me voy al gym, dentro de poco, cuando te adaptes, voy a verte unos días, ¿te apetece?



-        ¡Obviamente! Avísame y te recojo en el aeropuerto, tu habitación para invitada VIP está preparada.



-        Me parece genial, ¡y más te vale!, te quiero mucho, cuídate por favor, te llamaré durante el día de nuevo.



-        Tranquila, y yo a ti, no te tuerzas el tobillo de nuevo por favor- dije riéndome y guiñándole un ojo.



-        ¡JA- JA -JA! Ya controlo tranquila, adiós.



-        Adiós.



Después de más de una hora comprando, decidí caminar por la ciudad e investigar un poco.

Nunca me había imaginado lo difícil que es acostumbrarse al “english mode”, con esto me refiero al conducir por la derecha y que si no tienes cuidado y miras para donde no es como España, cualquier coche te puede llevar por delante, porque aquí todo el mundo va con prisas a todos lados, cosa que me ocurrió numerosas veces en menos de una hora. Como ya había terminado con todo lo que tenía que hacer en mi casa, y la compra iba a tardar un par de horas en llegar, me puse a mirar ropa para el trabajo y para todo en general, no estaba preparada para el ambiente londinense y se notaba. Al salir, me di cuenta de que habían pasado cuatro horas desde que entré a comprar lo justo y necesario de ropa, así que ya os podéis imaginar con la cantidad de bolsas que salí del centro comercial… menos mal que estaba relativamente al lado de mi casa.

Al llegar, subí corriendo para darme una ducha y recibir al repartidor en menos de una hora. Coloqué toda mi ropa nueva en el armario, me recogí el pelo en un moño desecho y me pegué la ducha más rápida que cualquiera de las duchas que me he dado en toda mi vida.

¡Justo a tiempo, buf!, casi no llego ni a secarme, pero lo conseguí.

-        Hola, deje todo por aquí, muchas gracias-, todo esto obviamente en inglés, sin pensar que Londres está repleto de españoles.



-        Hola, por tu acento no pareces inglesa… eres española, ¿verdad?



-        ¿Tanto se me nota?



-        Un poco la verdad- dijo con una risa bastante simpática y con un tono tan cálido que me hizo regresar a casa. -Bienvenida a Londres, porque, por lo que veo eres nueva en el edificio, ¿me equivoco?, soy Rómulo.



-        ¿Cómo Rómulo y Remo de Roma?



-        ¡Exacto!, y tú eres…



-        Emma, encantada.



-        Encantado, yo me suelo encargar de traer la compra a este edificio, conozco a Clara y ella prefiere que sea yo quien se la traiga a ella cuando la hace.



-        Sí, se ve que a esa mujer le gusta hacer las cosas a su manera…- no tenía muchas ganas de hablar con ese chico que, la verdad era muy mono, pero a pesar de ello, decidí centrarme en todas las cosas que tenía que hacer-. Disculpa que te lo diga así, pero, tengo que hacer varias cosas aún para instalarme del todo...



-        No te preocupes, yo todavía tengo más entregas que hacer, así que, ya nos veremos, Emma.



-        Igualmente, Rómulo.






CAPÍTULO III






“MALA SUERTE”






Justo después de terminar de ordenar la compra tanto de comida como de ropa, me llamaron desde la oficina pidiéndome que por favor iniciara cuanto antes mi incorporación a mi puesto de trabajo, como es obvio, acepté de inmediato, a pesar de que aún quería conocer más Londres, así que, me quedaban menos de veinticuatro horas para ordenar mi vida al completo e ir a trabajar.

Sin darme cuenta, ya eran las doce de la noche y aún no había ni podido ducharme ni cenar, ¿por qué? Porque decidí hacer una maratón de películas de “Regreso al futuro” ya que, después, no tendría ni tiempo para si quiera mirarme al espejo con el horario que tendré, de lunes a sábado en horario partido, es decir, desde las siete de la mañana hasta las tres de la tarde y de cuatro de la tarde a diez, alargándose seguramente en el tiempo hasta las doce, como si no conociera yo este tipo de horario y qué les pasa a “las nuevas”.

Me preparé la cena a toda prisa, me duché y cuando intenté secarme el pelo ¡bum! El secador se rompió, quemándome casi la mano del electrocutazo que me dio, quedándome así con el pelo super húmedo y sin posibilidad de peinármelo para mi primer día de trabajo, ¡M-A-R-A-V-I-L-L-O-S-O! Además, y para añadirle más “chicha” al asunto, quemé la cena, sí, unas tostadas con
mantequilla, lo que nadie (o casi nadie) quema a lo largo de su vida, yo lo hice en 48 horas en Londres, ¡de puta madre! A comprar una tostadora y un secador.

Terminé por cenarme unas aceitunas y un poco de queso, lo más rápido y lo único que me apeteció en el momento. Así, con el gaferío encima, como decía mi tía, decidí acostarme a dormir, ya que me quedaban menos de cinco horas de sueño, ¡dios!, espero que la frase “después de la tormenta llega la calma” llegue a mí de una vez, ya que desde que me fui de España, la calma no ha llegado a Londres, sólo más tormenta, y sin saberlo aún, llegaría un
ciclón, un tsunami y todas las catástrofes medioambientales existentes a mi vida antes de que pudiera salir corriendo y escapar de ello.




CAPÍTULO IV



“MI PRIMER DÍA”






A pesar de cómo acabé la noche, mi mañana no empezó tan mal como pensaba. Me desperté, me puse el conjunto de blazer con estampado de cuadros blancos y negros y un vaquero negro junto con un top blanco y tacones tipo Stiletto que compré justo para este día.

Al llegar, me recibió una chica un poco  mayor que yo, que la verdad, no era para nada agradable.

-        Buenos días, tú debes de ser la nueva, ¿verdad? - lo dijo con tal aire de grandeza que parecía la propia directora de la oficina.



-        Buenos días, sí, la nueva soy yo, Emma.



-        No tengo mucho tiempo para desperdiciar, así que, si me sigues, te enseño tu mesa.



Me había percatado nada más entrar que, para ser un periódico inglés, mucha gente hablaba español, lo que me tranquilizó un poco, en parte.

-        Esta es tu mesa- al verla casi me desmayo, algo de lo que esta chica, que ni siquiera se había presentado, se dio cuenta y sonrió maliciosamente, a la tipa le hacía gracia. - ¿Qué pasa? ¿no te gusta?, pues es lo que hay niña, aquí tienes la carpeta de temas que debes de tratar hoy.



-        Gracias, y sí la mesa es perfecta, no importa el lugar de trabajo, sino la motivación para desempeñarlo. - Creo que la contestación no le gustó para nada, me miró de arriba abajo y se fue.



Al terminar de ubicar todas mis cosas en la mesa, abrí la carpeta que me dio Carolina, (tuve que descubrir su nombre porque la llamaron desde otra mesa y acudió, así que supongo que es ese) y descubrí que me dieron todos los temas de cotilleos de los que nadie quería escribir en toda la oficina. No pasa nada, yo soy superior a todo esto y puedo sacar un trabajo excelente de todo esto…

-        ¿Emma? -Alguien pronunció mi nombre y esa voz me sonaba.



-        ¡Louis!, ¿qué haces aquí? – mi vecino, el que casi me ve desnuda y con el que esperaba no querer coincidir más.



-        Bueno soy el jefe de redacción de aquí, así que supongo que se podría decir que soy tu jefe. - ¡Genial!, me encantaba la idea de que la persona a la que insulté, le cerré la puerta en sus narices y encima me daba cierto mal rollo fuera mi jefe, ¿qué dije yo de que la mañana no podía ir peor que la noche? JÁ.



-        ¿Te gusta la sección que te ha tocado? -lo dijo con un tono tan burlón que creo que él fue quien se encargó de asignármelo al saber que yo era la nueva.



-        Me gusta todo lo que tenga que ver con el periodismo, gracias por preguntar. -Tuve que morderme la lengua porque me di cuenta de que le estaba respondiendo como se merecía, pero no era el lugar ni la persona (en estos momentos) a quien hablarle así si quería mantener mi trabajo.



-        Bueno, le dejo con su trabajo, señorita, más tarde me pasaré de nuevo por aquí, si necesitas algo, ya sabes, no me cierres la puerta en las narices.



Cuando se fue, me limité a pensar si en este periódico todos eran así de “agradables”.

Mientras repasaba todas las columnas de horóscopos y cotilleos considerados secundarios que tuve que escribir, me dispuse a comprobar si las dos personas menos empáticas que había conocido em mi vida (además de Mario) estaban juntos, algo me olía por las miraditas, sobre todo de Carolina, yo diría casi cada cinco minutos. Además, se notaba que buscaban cualquier excusa para arrimarse cada dos por tres.

La verdad que, considerando que esta sección no era lo que me gustaba ni mi punto fuerte, lo acabé todo pronto y mucho mejor de lo que pensé que lo haría, así que empecé a indagar un poco en la mesa de mi compañera Jade, muy simpática, ¡menos mal! muy parecida a mi personalidad, sólo que bastante más tímida que yo.

-        ¡Psst!, Emma, voy a tomarme algo que no he desayunado nada, si quieres siéntate en mi mesa y lee a ver qué te parece mi trabajo.



-        ¡Perfecto!, seguro que está muy bien, pero les echaré un vistazo y luego te comento, ¡que aproveche! y gracias, sé que te has dado cuenta de que no estoy demasiado cómoda con mi sección.



-        De nada, cuando yo llegué también me tocó y es difícil hacerlo cuando no es tu fuerte, ahora vengo, sino Carolina me echa la bronca y la verdad, que no me apetece ni verla. -dijo Jade poniendo los ojos en blanco.



No me había dado cuenta de que no me contó de qué iba su sección, así que me dispuse a averiguarlo por mí misma.

Indagando un poco, vi que Jade escribía sobre la actualidad en casos criminales, como el secuestro de niños, robo con violencia y… ¡un asesinato!, ¡su sección era mucho mejor que la mía mil veces! Tomé la decisión de leer todo por encima, comprobando que es muy buena escritora y que apenas tenía que corregir nada. No tardé ni una milésima de segundo para centrarme en el crimen que amenazaba a toda la ciudad. Por lo que pude leer, la policía no ha podido si quiera esclarecer un tipo predeterminado de asesino o asesina, no tenían apenas pruebas, salvo que eran asesinatos bastante dramáticos como si quisiera recrear escenas de como de teatro o literarias que le gustaban o eso creían, por la “pasión” y esfuerzo que realizaba para que quedaran tal cual. En resumen, no tenían ni idea de si era un hombre o una mujer, es un asesino o asesina en serie y son crímenes pasionales a chicas de entre veinte y treinta años, ya han sido…cuatro las encontradas. También se sabe que, son obras literarias conocidas internacionalmente, una de las muertes ha sido basada en “Las bodas de sangre” de Federico García Lorca y otras dos en una francesa y otra italiana, supuestamente y que yo ni si quiera conocía y otra en la obra “Anna Karenina” del autor ruso León Tolstói. No sólo quise quedarme
con los datos, sino que decidí recoger en mi agenda de Mr. Wonderful todo lo que había recopilado Jade para yo poder seguir investigando por mi parte. Esta sí era la sección que siempre había soñado con escribir no si acuario y libra son compatibles o no.

-        ¿Qué tal, Emma? ¿viste algún error? – le explique sólo cómo escribiría yo ciertas cosas, ya que por lo demás, eran datos objetivos y estaba todo bien redactado y escrito. - Vaya... ¡eres muy buena en esto!, no deberían haberte puesto en la sección de lo “divino y sobrenatural”.



-        ¡Muchas gracias!, por cierto, lo del asesinato…



-        Lo sé, sabía que te iba a llamar la atención.



-        ¿No se sabe de verdad nada más?



-        Nada de nada, no tienen ni si quiera un perfil esclarecido de hombre o mujer como ya habrás podido ver, esos son todos los detalles, la verdad, sea quien sea que esté haciendo todo esto, se toma muchas molestias en organizar la escena del crimen. Ni si quiera se sabe si eran chicas que conocía el asesino o asesina o fueron elegidas al azar, por eso, ten mucho cuidado Emma, podría pasarnos a cualquiera de nosotras, no te fíes de nadie, por ahora, hasta que se descubra quién es, y no intentes indagar mucho en ello, ya que quien lo hace, ha recibido amenazas no se sabe si del verdadero asesino o de alguien que sólo quiere asustar…pero, por favor, no te conozco de mucho, bueno de nada casi, pero no quiero que te pase algo malo.



-        No te preocupes por mí, yo seguiré de tarotista y celestina-. Jade se marchó con tranquilidad sin saber que, no le haría caso en su recomendación y que seguiría con la investigación yo sola… con consecuencias.



Al final de mi jornada, no quedaba casi nadie en la oficina, pero me pareció extraño que tanto Carolina como Louis estuvieran aún ya que los hacía en mi edificio pegándose un revolcón después de tanto roce y miradas.

-        Emma, ¿has acabado todo? -me preguntó Louis.



-        Sí, aquí lo tiene todo preparado.



Decidió echarle un vistazo por encima para ver si estaba todo en orden y si realmente lo había terminado según las pautas que me dio por la mañana. Me molestó esa desconfianza hacia a mí, no voy a mentir, pero supongo que siendo la nueva y después de todo lo que había ocurrido entre ambos en tan poco tiempo era lo normal.

-        Está bien, me lo esperaba mucho peor, sabía que no te gustaba esta sección para nada, algo me dice que tú eres más aventurera y metomentodo como para escribir sobre estas cosas, que, siendo sincero, ni la mitad de los lectores se cree-. Creo que era la primera vez que me hablaba de una forma agradable, aunque, todavía con ese tono burlón que tanto me molestaba.



-        Gracias por tus palabras, me enterneces, ¿puedo irme ya? - ¡Y dale!¡Cállate, Emma que es tu jefe de redacción! No la cagues más por favor, me dije a mi misma.



Tras esas palabras, sólo conseguí que Louis se riera aún más de mí, lo cual, me quemó por dentro.



-        ¿Vamos?, que aquí la situación no está como para que una joven como tu vaya sola hasta su casa.



-        ¿Cómo yo?, ¿a qué te refieres con eso? - le reclamé con una mirada fulminante que me respondiera rápido, como si yo fuera la jefa y él un simple becario.



-        Sí, como tú, que, seguro que ves algo raro y decides perseguir a tu supuesto sospechoso, acosando y terminando en comisaria por ello, porque no te veo para nada el prototipo de chica que termine siendo víctima de un asesino…o si, venga déjate de tonterías y vamos, que mañana madrugamos los dos. Hasta mañana Carolina. -Creo que al cerebro de Carolina le dio un cortocircuito al ver que nos íbamos juntos y pensando que ella se iba con él, creando así , si cabía más, cierto odio incrementado hacía a mí, que iría demostrándome al pasar las jornadas de trabajo.



Como vivíamos casi al lado del trabajo, nos fuimos caminando juntos, aprovechando la oportunidad de preguntarle mis dudas hacia él.

-        Bueno, Carolina y tú sois… pareja o un rollo ¿no?, no quisiera más problemas con ella de los que ya he tenido mi primer día de trabajo por… ¿ser la nueva? Porque no me conoce ni la conozco yo a ella.



Louis me miró con cara de sorprendido y soltó tal carcajada, que hizo que yo me riera un poco, no me había fijado en la risa tan sonora y bonita que tenía, era un prepotente, pero si algo me define es la sinceridad.



-        ¿Por qué lo dices? -Preguntó intentando no volverse a reír.



-        Porque parecía que intentabais estar todo el día juntos y no sé, los roces, las miradas entre los dos…



-        ¿Estás celosa?, mira que entre jefe y trabajadora no puede ocurrir nada o eso dicen-.



Me hizo tanta gracia cómo lo dijo que le di un pequeño empujón en el hombro sin darme cuenta, creándome una situación totalmente incómoda. Es una manía que tenía cuando alguien me hacía gracia.

Me tapé la boca y paré en seco mirándole con cara de incredulidad.

-        ¡Ay no!, de verdad que lo siento, es una manía que tenía con mis amigos y sin querer…lo siento.



-        ¿Por qué pides perdón?



-        Porque eres mi jefe, no hemos empezado con buen pie y además estas con Carolina y ella también me odia lo que crearía un círculo vicioso de odio hacía mi provocando así situaciones incómodas en el periódico.



Louis se paró delante de mí. No me había fijado que había luna llena y que luz de ella se reflejaba en los ojos azules tan claros que tenía.

-        Punto número uno, soy tu jefe, pero eso no significa que no podamos llevarnos bien. Punto número dos, Carolina es mi EX novia (dio tal énfasis a ex que parecía que la cosa no había terminado muy bien aunque no se demostrase para nada en la oficina). Punto
número tres, ¿te crees que te odio?, pero ¡si apenas te conozco como para ello! Y, además, has hecho que me ría como hacía tiempo no lo hacía. - Esto último lo dijo con tanta dulzura, que no me podía creer que, en poco tiempo, sospecharía que él era el asesino de todas esas chicas y que yo podría estar en peligro.



-        Bueno, tienes razón, ¿y si volvemos a empezar?, soy Emma, vengo de Madrid y actualmente soy tarotista, celestina y casi soy experta en chismorreos, encantada de conocerte.



-        Encantado Emma, yo soy Louis, tu vecino “gilipollas” y jefe, un placer.



La forma de decirlo me hizo tener que parar para no asfixiarme de la risa, ya que yo soy de la clase de persona que o camino o me río o hablo, me cuesta mucho.

Al llegar al portal, Louis quiso acompañarme hasta la puerta de mi casa, insistiendo tanto que pensé que quería algo más que ser mi jefe en la oficina…

-        ¿A qué hora te despiertas, Emma?



-        ¿Por qué lo preguntas, quieres controlarme incluso fuera de la oficina? -dije con tono sarcástico.



-        Para nada, es para saber si quieres venir primero a desayunar, veo desde aquí que tu tostadora esta chamuscada-. Muy observador.



-        Supongo que, sobre las seis, pero para poder salir a desayunar tendré que despertarme a las cinco y ya es tarde así que no se si podré…-antes de terminar de decir la frase me cortó y respondió muy rotundo.



-        Olvídate de despertarte tan temprano, tienes que rendir, ¿verdad? Además, yo soy el encargado de hacerte el horario por si no lo sabías, por lo menos hasta que te adaptes soy una especie de “niñero”. Mañana a las siete te espero en el portal y vamos a desayunar, así me puedes contar algo de tu vida que pueda usar en tu contra como jefe-. Hubo un silencio en el que pensé que lo decía enserio, hasta que soltó una carcajada y me tranquilicé.



-        Te dejo tranquila, buenas noches, Emma, no te olvides de nuestra cita mañana-. Dijo guiñándome un ojo.



-        Hasta mañana, ¡y no es una cita! -dije alzando un poco la voz.



Después de ducharme y cenar algo, me puse a investigar los asesinatos seriales pensando que esa misma noche podría haber otro. Mientras buscaba en internet sobre ello, me llegó un correo de Jade.




Hola Emma,

Te envío fotos de las escenas de los crímenes, ya se que te dije que no investigaras, pero sé de sobra que lo harías igualmente, lo vi en tu mirada, la emoción de descubrir e investigar y por ello, no voy a ser yo quien te corté las alas. Ten mucho cuidado, cualquier cosa que pase, llama directamente a la policía. ¡Ah, se me olvidaba! No sé si lo habrás leído, pero como veo que te encantan los misterios, te recomiendo que leas mi libro favorito, “Se anuncia un asesinato”, si quieres te lo puedo dejar cuando quieras.

Hasta mañana, ¡me encanta que seas mi nueva compi!




Nunca había leído esa novela, tal vez se la pida mañana, si me acuerdo. Al descargar las fotos, descubrí que el asesino efectivamente era muy detallista con todo, además de cuidadoso, no dejaba ni un hilo suelto para poder descubrirlo. Las escenas me fascinaron a la vez que me horrorizaron, las muertes de las víctimas eran muy sangrientas, horripilantes, creándome un deseo de vomitar que se cumplió, salí corriendo al baño y menos mal que me dio tiempo. Tras el momento de asqueo total, apagué el ordenador intentando no mirar esas imágenes.

De lo cansada que estaba, me tiré en la cama y caí en un sueño profundo del que sólo me despertaría la alarma para encontrarme con Louis.




CAPÍTULO V






“EL DESAYUNO”






Esa mañana me levanté algo más relajada que la mañana anterior, ya que mi propio jefe me cubría y es el que casi me obliga literalmente a llegar más tarde al trabajo y, no puedo desobedecer sus órdenes ¿no?

Me maquillé, planché mi negro azabache pelo natural. Mi familia entera (salvo mi madre) tenía el pelo castaño cobrizo y ojos casi negros, yo, sin embargo, al igual que ella, los tengo de un verde esmeralda y enormes, algo que al parecer llama mucho la atención y yo no le doy mucha importancia la verdad. Algo que no entendía es porqué mi madre era la única de su familia con esas características y en cuanto a mí, mi padre tampoco tenía ni familiares con estos rasgos, misterios de la naturaleza, supongo.

Decidí vestirme algo más casual, me puse un mono negro ceñido y abierto por la espalda que tapaba con una chupa de cuero rojo pasión y los mismos Stiletto que el día anterior.

Cuando me disponía a salir, recibí una llamada de un número desconocido.

-        ¿Diga? – Pregunté un poco extrañada ya que yo no suelo coger números desconocidos, pero por si era del trabajo, lo hice.



No hubo respuesta, volví a hablar.

-        ¿Quién es? – me alteré al preguntarlo pensando que sería el aviso que mencionó Jade para todos los que investigaban el caso de los “asesinatos del dramaturgo”, nombre que se le había ocurrido a Jade para describirlos en el periódico.



-        ¿Emma, estás bien?, soy Mario, siento no haber respondido a la primera-. Por un lado, me alivió saber que no era el asesino, pero por otro, escuchar la voz de Mario, tampoco es que me reconfortara del todo.



-        Estoy bien, ¿ocurre algo? - dije con tono firme.



-        No, sólo llamaba para oír tu voz y saber que estabas bien, Emma, siento todo lo que te he hecho, no te merecías eso y…



-        Mario, ahora voy a ir a trabajar, ya hablaremos, adiós-. Y colgué, sin esperar a que se despidiera si quiera, lo hice porque no quería que notara el nudo en la garganta al escuchar su voz, a pesar de ello, sabía que debía tener una conversación con él.



Me recompuse como pude, sequé la lágrima que me caía enrabietándome por ello, no se lo merecía, y yo tampoco, porque parece que no he logrado pasar página del todo, esa lágrima demostró que hasta la persona más terca y orgullosa que hay en mí tiene aún sentimientos por la persona que rompió mi corazón.

Cuando se abrió el ascensor, Louis me estaba esperando, con una camisa lisa y rosa palo de una muy buena marca de ropa y unos pantalones de traje negros que se ceñían a su tobillo y unas deportivas de la misma marca que parecían extremadamente caras. Me gustó que fuera un poco más sencillo de cómo lo había visto.

-        Good morning Juliett, ¿qué tal has dormido?, te queda muy bien ese mono-. Dijo sin quitarme ojo de encima.



-        ¿Todo bien?, si no te apetece ir a desayunar podemos ir directos a la oficina y nos compramos algo de la máquina.



-        Sí está todo perfecto, vamos a desayunar.



Al llegar a la cafetería, tuve claro qué pedirme, un café, pero el más largo que tuvieran, lo necesitaba.

-        Pide lo que quieras, esto va a mi cuenta de la empresa.



-        Gracias, creo que sólo pediré el café más fuerte y largo que tengan.



Hasta que llegó el pedido a la mesa, hubo un silencio, no incómodo, sino de esos que se agradecen, tenía muchas cosas en las que pensar y cuanto antes lo hiciera mejor, así podría estar más aliviada para la jornada que me esperaba, menos mal que era sábado y no tuve que empezar desde el lunes a trabajar, sino, ya estaría hasta los ovarios de todo y de todos.

-        Sé que te pasa algo, así que cuenta.



-        Son tonterías nada más, no me ocurre nada importante-. A la vez que dije eso para intentar evadir el problema me di cuenta de que, de mis ojos, corrían lágrimas.



-        Si quieres podemos evitar el hablar de lo que sea que te pasa, pero creo que es lo mejor, que te abras en banda, además, soy tu jefe ¿recuerdas?, tienes que rendir, y para ello, tienes que quitarte toda esa mierda de encima así que, cuenta-. Cruzó los brazos recostándose en el asiento en el que estaba justo en frente de mí y levanto una ceja esperando que le contara algo que le llamara la atención, supongo, no creo que a esas alturas se preocupara de verdad por mí.



-        En resumidas cuentas, mi ex me ha llamado justo antes de salir de mi casa.



-        Pero ¿hay más verdad?



-        Sí, me quedé embarazada a finales del año pasado a la vez que mi tía y único familiar en vida que tenía fallecía y todo esto mientras él se follaba a su compañera de clase mientras yo sufría un aborto natural-. No sé por qué, pero cuando terminé de hablar, me sentí más reconfortada que nunca, me miraba con tristeza, como si él fuera quien sufriera todos eso inoportunos hechos y no yo, creo que estuvo incluso al borde del llanto.



Se quedo en silencio varios segundos con la mirada cabizbaja y tras esos segundos, que a mí me parecieron varias vidas, levantó la mirada.



-        No te mereces lo que te hizo, nadie se lo merece, pero creo que tú, desde que te conozco, posees algo especial que nadie más tiene, de las personas que yo he conocido en mi vida y si pensabas que te iba a juzgar por todo lo que te ocurrió, olvídate de eso, creo que eres más fuerte de lo que te consideraba al verte por primera vez hace unos días.



No supe qué decir, el chico que me producía malas sensaciones desde que lo conocí, me miraba de la manera que nadie me había mirado antes. ¿Estaba fingiendo para que confiara en él? ¿con qué fin lo hacía? A pesar de parecer ser empático y parecer no juzgarme como lo haría otra persona, no pude confiar en él y acabaría descubriendo por qué.

Para evitar hablar más del tema y porque se estaba haciendo tarde y no quería que Carolina me clavara la mirada de víbora chupadora de almas que sólo tenía conmigo, decidí levantarme.

-        ¿Vamos? Se está haciendo tarde, al final vamos a perder los dos el trabajo-. Dije mientras me retocaba un poco el sutil brillo de labios.



-        Sí, por supuesto.



El camino hacia la oficina fue en silencio, Louis ni si quiera me miraba, tenía la mirada perdida en el móvil, supongo que estaría atendiendo cosas importantes o no y simplemente intentaba disimular. 

Cuando llegamos a la oficina, Carolina, como era ya de suponer, no supo ni cómo reaccionar, saludó a Louis, pero éste ni le miró, pasó de largo, algo que me dejó ensimismada, tanto fue, que me quede paralizada mirándolo como se marchaba a su propio despacho.

-        ¿Tú no tienes trabajo?, tranquila que ya te lo he asignado yo, ¿ves esa carpeta que supera al tamaño de tu cerebro? Pues ahí lo tienes.



No me equivoco calificando a esta mujer como víbora, aunque después de todo, puede que para ella Louis sea el amor de su vida y se piensa que esto es una estúpida carrera a ver quién supera a quien como Cady y Regina George, (con el que Carolina compartía un parecido físico y por ello me acordé de ella) de la película Mean Girls, un clásico en el que yo no quería participar. A mi Louis no me interesaba, ni si quiera demostrar a todo el mundo la clase de persona que era Carolina, aunque desgraciadamente para ella, lo sabían.

Durante el día, no pude si quiera hablar con Jade de todo el trabajo que me asignó Carolina, es más, hubo cosas que no pertenecían a mi sección, y sé que lo hizo a propósito, ¡cómo no!, muy típico de personas como ella.

Louis no salió de su despacho en toda la jornada, sé que lo conozco de menos de una semana, pero era algo que me preocupaba y no sólo a mí, Jade me preguntó si sabía algo, como éramos vecinos y vinimos juntos, supuso que algo sabría, y no se equivocaba, pero decidí negar con la cabeza y hacerme la loca. Tanto fue su, llamémoslo introspección, que parecía que estaba haciendo que, ni si quiera el ansia de Carolina encima de él todo el día, creó ningún tipo de sentimiento en él. No es que pareciera que estaba distraído, es que su cuerpo estaba ahí pero su mente parecía que hizo un viaje astral de esos de los que tanto he oído hablar.

A las diez de la noche, y menos mal, salimos por la puerta, Jade y yo hablando de todo lo que tuvimos que hacer durante el día.

-        Tengo novedades para ti-. Dijo Jade entusiasmada pero asustada y hablando con cautela, como si le estuvieran vigilando.



-        ¿Sobre los asesinatos?



-        Exacto, al principio se pensó que las chicas no tenían nada que ver entre ellas, no tenían parecido físico, en principio.



-        ¿En principio? – Dije levantando la ceja confusa, no entendía que quería decir en principio.



-        Sí, el asesino se encargó de cambiarles de aspecto o eso se cree, antes de asesinarlas a todas, por lo que se ha descubierto, sigue un patrón de mujer más que la edad, también de apariencia física, pero no quieren decir exactamente cuál para no asustar a la ciudadanía.



-        Pero, no entiendo, el color de pelo puedes cambiarlo, pero ¿y las facciones de las víctimas?



-        ¿No viste las imágenes que te mandé anoche? – al preguntarme recordé el momento en el que tuve que apagar el ordenador al ver tan solo una imagen y ver los mosaicos de las demás en pequeño.



Negué con la cabeza a su pregunta.

-        Emma, les arrancaron los ojos a todas y destrozaron sus facciones, se parecían casi al Joker, con perdón, pero ¿sabes quién es verdad? Lo hizo supongo que con un cuchillo o algo esa sonrisa desde la comisura de los labios hasta casi la sien, es aterrador.  Por cierto, ahora mismo voy a ver a un amigo mío que es policía para que me ayude un poco más.



En el momento que le fui a contestar, apareció Louis detrás de mí.

-        Jade, se supone que no puedes estar contando esa información a nadie que no seamos tus superiores, lo sabes, mejor márchate, ya hablaremos de esto.



Me molestó muchísimo que tratara así a Jade.

-        ¿Por qué le hablas así?



-        Ha cometido un error muy grave, tanto que podría conllevar a su despido. No puede estar contando por ahí todos los detalles que sabe de primera mano, la policía nos lo ha pedido, que hay cosas que no podemos publicar y, ¿ella lo va contando por ahí?, no se puede tolerar.



-        Pero yo se lo pedí, así que sería culpa mía y no de ella-. Le reclame mirándole a los ojos, ojos tristes y fríos.



-        No te hagas la salvadora o la Wonder Woman, ¿quién te crees que eres? Te recuerdo que eres una simple columnista de cotilleos y horóscopos, cosas tontas y estúpidas que sólo sirve para entretener a la sociedad que no aspira a nada, ¿te enteras?



No me esperaba para nada esa contestación hacia mí, y más después de lo que le conté.

-        ¿Sabes qué? Eres un mierda, y eres exactamente cómo te conocí el primer día, un gilipollas sin más y aunque seas mi jefe te lo digo sin ningún tapujo.



Me marché sin esperarle, es más, vi por el rabillo del ojo que se quedó donde lo dejé, inmóvil, viendo cómo me marchaba. Pronto se daría cuenta lo equivocado que estaba conmigo.






CAPÍTULO VI



“EL ALFA”






Después de lo que me dijo Louis, no pude pegar ojo en toda la noche, me pasé toda ella intentando sacar algo de provecho e investigar sobre los asesinatos. No llegué a ninguna conclusión, supongo que era normal después del día que tuve. Intentando despejar la mente, me dispuse a ver algo, en estas circunstancias, sólo me apetecía ver películas de dibujos, que lograban que me calmara para poder dormir. La película que estaba viendo en vez de calmarme me hizo pensar más en los asesinatos, por lo tétrico e inhumano que se me hacían ambas cosas, porque, a pesar de ser una película infantil, era muy tétrica. ¿Cómo era posible que un asesino fuera tan detallista en cuanto a la escena del crimen? ¿Cuál era el motivo por el que hacía todo esto? ¿Por qué eligió a esas chicas? ¿Las conocía? ¿Qué tenían todas ellas en común? Eran tantas las preguntas que se me venían a la cabeza y me mareaban tanto que, finalmente, me quedé dormida.

Sonó mi alarma y me di cuenta de que me había olvidado quitarla para mi día de descanso. No pude dormir más así que me desperté me duché y aproveché para limpiar un poco y finalmente sentarme frente a mi ordenador. Todas las preguntas que me hice por la noche vinieron a mi cabeza tan rápido, que no me daba cuenta realmente de lo que estaba escribiendo.

Me dispuse a buscar e internet en todos los periódicos o revistas e incluso programas informativos para ver si decían algo nuevo, pero fue en vano, todos los medios tenían exactamente la misma información que me dio Jade.

Sonó mi teléfono.

-        ¡Mierda! – Era Mario, lo descolgué. – Hola.



-        Hola, Sara me dio tu número, supongo que no tendrás ningún problema con ello.



-        Para nada, yo misma le dije que te lo diera la próxima vez que te viera, me gustaría hablar contigo sobre lo que paso-.



-        Directa y al grano como siempre has sido- dijo mientras se escuchaba una pequeña risa de nostalgia.



-        Sí, a diferencia de ti, que aún no sabes cómo explicarme por qué lo hiciste- al segundo me arrepentí un poco de cómo lo dije, sin embargo, me di cuenta de que no debería ser la de antes y, además, lo que ocurrió la noche anterior con Louis hizo que me sintiera empoderada y con rabia, así que decidí mantener mi papel.



-        Emma, las cosas no iban bien, lo sabes, pero te quería y todavía te quiero fue un error, perdóname, me gustaría volver a estar como antes, además tengo una sorpresa para ti, vuelve, aunque sea unos días y ya después veremos qué ocurre, pero por favor, te lo
ruego, vuelve y hablemos cara a cara-. Nunca lo había visto rogar tanto, por lo menos hacia mi persona, claro que en el momento que ocurrió todo, no le di oportunidad para hacerlo.



-        O sea, que después de todo, tu excusa es que las cosas no iban bien, supongo que te refieres a nosotros, algo de lo que me acabo de enterar, la verdad, no sabía que las cosas iban tan mal entre los dos, es más, juraría que me repetiste mil veces que eras el hombre más feliz en el momento en el que te dije que estaba embarazada…- tuve que hacer un parón porque repetir esa palabra sí que me cortó la respiración, verdaderamente estaba ilusionada, aunque fuera a ser madre soltera, pero no ocurrió.



-        Emma…



-        ¡Emma qué, Mario! A rogar vas a misa, si quieres, a mí no, o sea que como todo iba mal entre nosotros, decidiste el día del funeral de mi tía follarte a tu compañera de clase, qué le estabas enseñando, ¿las posiciones de los astros? (dije eso porque a él le apasionaba la astrología) o qué puta excusa me vas a poner ahora, ¡ah sí!, que ella se abalanzó, sobre ti y no pudiste evitarlo ¿no?, te lo voy a decir claro y conciso todo, para que no te confundas conmigo, ya no soy la misma de antes para bien o para mal, y si te dio la real gana de follártela en todas las posiciones que te dio la gana dilo, me da exactamente igual- no exactamente, pero quise que viera de verdad que ya no era la misma, dolida sí, pero gilipollas no- pero no vengas contándome la milonga de que todo iba mal entre nosotros, porque es mentira, deja de leer “cómo dar explicaciones a mi ex novia para que vuelva corriendo a mis brazos” porque no va a ser así, ni voy a volver, ni quiero sorpresas, y menos que vengan de ti, así que chao.



Colgué y sentí que toda mi rabia de la noche anterior y de no encontrar absolutamente nada sobre los asesinatos me salió por mi boca sin ningún control, ¿me equivoqué en lo que dije? No y es un no rotundo.

A la hora del medio día, recordé que Jade, me dijo que tenía un amigo en la policía y que intentaría sonsacarle algo, cualquier información que no supiéramos hasta el momento, lo cual, me dio motivación para seguir investigando por mi cuenta. Me acordé de las
fotos que me había enviado y me dispuse, como pude buenamente, a mirarlas. Nada, no podía si quiera ver si tenían similitudes faciales o corporales, estaban destrozadas. Tras un rato, casi decido dejar de observarlas, hasta que vi algo, que no sabía si se habían fijado los investigadores pero que sabía de sobra que Jade no me lo había mencionado en ningún momento. Había un símbolo, pero no dibujado, ni mucho menos, era una flor, un tipo de flor muy rara, y que no pintaba nada en todos y cada uno de los asesinatos, además, colocado de tal manera que era casi imperceptible para quien no fuera observador y conociera de ellas. Era una, camelia, en concreto, la middlemista roja, una flor muy rara, la cual sólo crece en dos países del mundo, entre ellos, Reino Unido. Sabía la flor de la que hablaba, pues tanto mi tía como mi madre, adoraban la jardinería y aparte de encantarle las dos Londres,
adoraban la jardinería que pertenecía en especial a este país, era la flor favorita de ambas, decían que les recordaba a mí, tan fuera de lugar y distinta a las demás, pero hermosa, por dentro y por fuera, única, me decían.

¿Y si se lo cuento a la policía?, ¡bah!, seguro que se habrán dado cuenta de ese detalle, tal vez debería preguntarle a Clara más sobre dónde conseguir esa flor por los alrededores, como parece gustarle decorar con plantas y eso, tal vez le gusta la jardinería, ¿no?, aunque, estaría hablando del caso en sí y una información que no se ha revelado. Mejor lo averiguaré yo sola.

Tocaron al timbre, no esperaba visita y deseaba que no fuera Louis ni si quiera para pedirme disculpas, ya había tenido suficiente con tanta discusión en menos de 24 horas.

-         ¿Rómulo? – dije incrédula, ¿qué hacía aquí un domingo y sin haber pedido compra?



-        El mismo, estaba por aquí y pensé en hacerte una visita, ya que el otro día fue todo muy precipitado y no sé, me caíste bien y bueno que básicamente no tenía nada que hacer, vine a ver a mi madre un rato y presentarme de nuevo con menos prisa.



¿Su madre?

-        Pues pasa, no te quedes ahí, ¿quieres un café o algo?



-        Sí, si puede ser con leche.



-        Por supuesto, ahora te lo traigo, acomódate donde quieras.



¿Su madre? ¿quién era su madre? Puede que parezca raro con lo desconfiada que soy dejar que pase un desconocido para mí, sólo me había traído la compra una vez y a penas habíamos hablado, eso sí, era muy guapo. Lo que todavía no sabía, era por qué me atrajo tanto en ese momento, pero más adelante lo averiguaría.

-        Aquí tienes tu café, ¿quieres algo de comer para acompañarlo o algo?



-        No, muchas gracias, la verdad que acabo de descubrir algo más de ti, eres buena anfitriona -. Sonrió mientras se llevaba la taza de café a la boca.



No sabía cómo preguntar en ese momento sin sonar chismosa quién era su madre y que vivía en el edificio.

-        No quiero sonar chismosa, pero…- en ese momento que dejo la taza en la mesa y le miré a los ojos, vi que tenía un ojo de color verde azulado, como las playas que rodean al Caribe, aguas cristalinas, en las que se ve el fondo de ellas, igual que su ojo, parecía mostrar todo lo que era él, o casi todo. El otro ojo era de un color café precioso - ¡tienes los ojos preciosos! Nunca los había visto así-. Sin darme cuenta me acerqué a él, considero que, demasiado.



-        ¿Te gustan? – dijo sin apartarme la mirada.



-        Lo siento, creo que me he entusiasmado demasiado-. Se dio cuenta de que me enrojecí por la situación.



Pensé que él también se apartaría, pero me agarró la mano, tan dulcemente, que parecía una caricia y no dejó que me separara de él.

-        Tú también tienes unos ojos preciosos, pero yo sí me fijé desde el momento en que te vi.



Hubo segundos de silencio total mirándonos a los ojos simplemente, ¿cómo estaba pasando esto sí sólo lo conocía de cinco minutos? ¿Qué me pasaba?, fue como… un flechazo.

Se apartó, yo ni si quiera pude mediar palabra en ese instante.

-        ¿Me querías preguntar algo?



-    ¿El qué? – no me acordaba de que su progenitora vivía aquí y quería saber quién era, por curiosidad.



-        Dijiste que no querías sonar chismosa, así que supongo que querías preguntar algo, ¿no?



-        ¡Ah sí!, tenía solamente curiosidad por saber quién era tu madre.



En ese momento, tocaron el timbre de la puerta.

Al abrir la puerta, no pude creer la situación tan surrealista que estaba viviendo y lo que no pensaba es que en ese momento se iba a poner peor.

-        ¿¡MARIO?!, ¿Qué haces aquí? ¿quién te dio la dirección? – Mierda, creo que Sara se fue de la lengua.



-        Emma, te dije que necesitaba hablar contigo de cosas importantes y que volvieras, así que si la montaña no va a Mahoma…ya sabes.



Como básicamente me oyó casi toda la ciudad gritando al abrir la puerta, era obvio que Rómulo se acercaría a ver qué ocurría.

-        ¿Va todo bien? – dijo Rómulo visiblemente alterado, apretando la mandíbula, ejerciendo de mi guardaespaldas.



-        ¿Quién es éste? – creo que la manera en que Rómulo entró en el acto no le gustó ni un pelo a Mario - ¿no le has dicho que tienes pareja?



¡Uf! ¿pero y este tío quién se creía?

-        ¿Pero tú quién te crees que eres?, tú y yo no somos nada, ¿te vuelvo a recordar la conversación de ayer? ¿te pensabas que al venir aquí te perdonaría?, vete de una vez de aquí, hazme el favor.



-        Pero si lo hago por ti, por nosotros, sé que me equivoqué, pero te quiero.



La situación me parecía tan surrealista que no pensé que se fuera a poner peor.

-        Pues si la quieres lárgate de aquí, ¿no entiendes lo que te está diciendo?



-        A ver si te enteras, que ella jamás va a querer estar con nadie al no ser que sea yo, por si lo pensabas o te lo planteaste en algún momento, no, y si hace falta te lo tatúo, no quiere nada contigo.



En ese momento, se abrió la puerta del ascensor. Lo que me faltaba. Louis.

-        ¿Va todo bien?, ¿tienes una fiesta aquí o algo?, se escuchan los gritos desde mi casa.



Me lleve una mano a la cabeza.

-        Eh, sí, maravilloso, ¿no lo ves?, ¿ahora qué quieres tú también?



-        Pedirte disculpas, pero veo que estas ocupada viendo la WWE en directo.



Louis se dio cuenta de quien era Mario y, por si no fuera también entró al trapo.

-        Tú debes ser Mario, ¿no?



-        Sí, soy yo, Emma te ha hablado de mí, ¿verdad? – lo dijo con tal aire de grandeza, que Rómulo y Louis apretaron tanto sus respectivas mandíbulas, que podía casi oír el sonido de los dientes chirriando.



-        Sí, tú eres su ex, el que se tiró a otra tía mientras estaba todavía enterrando a su tía y estaba embarazada de ti, ese eres tú.



Rómulo al escuchar todo eso se quedó ensimismado mirándome y se creó un ambiente tan hostil por tanta lucha de egos discutiendo entre ellos, que ni si quiera había bandos, el bando de Mario en contra del de Louis y Rómulo, que, sin conocerle, estaban de acuerdo en que era un gilipollas, sino que incluso entre ellos hubo palabras, no muy bonitas diría yo, así que, supongo que se conocían.

-        ¡Por favor!, iros todos de aquí, no me encuentro bien, y Mario, lárgate, aquí no eres bienvenido en tu vida, no quiero saber nada de ti, no lo sigas intentando, porque te juro por Elisa, que voy yo a buscarte, pero no con las intenciones que te crees, sino para
darte una hostia y ver si espabilas, ¿te enteras? O ¿prefieres comprobarlo? – Yo jamás le había ofrecido a nadie darle un golpe, la verdad que soy una persona tranquila, pero ya se estaba pasando, y como sabía cómo era yo, Mario no me creyó.



-        Ven aquí, Emma, por favor.



Intentó abrazarme y antes de que Louis o Rómulo avanzaran para apartarlo de mí, y sin darme cuenta yo, le di un puñetazo en la nariz, de verdad lo hice sin querer, nunca lo había hecho y me dolía la mano un montón y los nudillos se me quedaron rojísimos.



Mario salió pitando de mi piso y lo único que pudo decidir fue “ya hablaremos”.

-        No me puedo creer que ese chico aún quiera hablar contigo- dijo Rómulo mientras se aguantaba la risa.



-        No sabía que hicieras boxeo, Emma.- dijo Louis a su vez con mirada coqueta.



Al quedarnos solos en el rellano de mi entrada, decidieron entrar los dos con la excusa de “por si tu psicópata ex vuelve”. Aunque demostré que yo solita podía arreglármelas, agradecí un poco de compañía, tensa, pero al fin y al cabo compañía.

-        Tienes que curarte los nudillos, te están sangrando y los tienes muy inflamados-. Rómulo acarició mi mano con mucha delicadeza y con rostro preocupado. Sin embargo, sólo podía mirar a Louis, cómo observaba la escena desde el sofá, incrédulo por lo que había pasado y por lo que estaba pasando, no entendía que hacía ahí, no
hablaba ni hacía nada, era como si intentara protegerme de Mario, pero también de Rómulo.



Sonó un móvil.

-        Tengo que irme, ¿tienes hielo y gasas?



-        No



-        Puedo ir a comprarte si quieres, hay un veinticuatro horas aquí cerca…



-        No hace falta, yo tengo en mi casa, lo subo yo-. Dijo Louis con un semblante muy serio sin quitarle ojo de encima a Rómulo



Rómulo asintió y se fue a regañadientes al ver que me quedaba a solas con Louis, ¿qué había pasado entre ellos? Porque era obvio que algo había pasado entre ellos. Demasiadas hormonas masculinas pululando por el aire de mi piso.

Louis esperó a que Rómulo saliera por la puerta para bajar al suyo y coger todo lo necesario para mi cura. Tendré que comprar un botiquín por si acaso, con lo torpe que soy, no puedo olvidarme de estas cosas.

-        Ahora vengo.



No entendí por qué Louis estaba san serio conmigo, no sé si por lo ocurrido la noche anterior, ver a Mario allí o Rómulo, no soy capaz de averiguarlo.

Tardó tan solo un minuto en volver a subir.

-        A ver dame la mano.



Tenía los nudillos destrozados, no yo, Louis, y las manos aun inflamadas. Aparté las manos para ver las suyas.

-        ¿Qué te ha pasado a ti?



-        Nada que te incumba demasiado, a ver tus manos, antes de que se te pueda infectar nada, venga.



-        ¿Por qué eres así?



-        ¿Así cómo? – dijo mientras me miraba la herida y cogía un algodón y alcohol para los cortes que se me hicieron en los nudillos.



-        ¡Así de antipático!, que desde que te conozco hace días eres muy cambiante, ¿qué te pasa conmigo?



-        Nada-. Él seguí a su rollo con las curas, no me miraba ni a la cara, estaba super concentrado, eso sí, lo hacía con tal delicadeza que el enfado se me rebajó un poco.



-        No me vengas con esas, Louis.



Envolvió mis nudillos con una gasa y posteriormente me puso un poco de hielo para que se bajara la inflamación, guardó todo en su botequín y ahí si me miró a los ojos, su color azul me recordaba al azul del ojo de Rómulo, como el mar de Bora Bora.

-        ¿Qué quieres que te diga?



-        Por qué te comportas así, y me dices la verdad, por favor, ya he tenido suficiente por hoy.



Bajó la mirada y se acarició el pelo.

-        No soporté todo lo que me contaste, intuí que la cosa iba por temas de amoríos tuyos que dejaste en España, pero no sabía que era tan serio, pensé en cuernos pero no lo que había tras todo ello.



-        ¿Por eso te pusiste así de cínico?



-        Sí, me dolió todo lo que te paso.



-        Pero si apenas me conoces, ¿cómo puedes sentir esa empatía por mí? – estaba a punto de soltar una lágrima, no sabía si por verle tan vulnerable o por el momento en sí, después de lo vivido y tener que recordar eso y todo lo que le conté en la cafetería.



-        No lo sé ni yo, Emma, pero hay algo que me atrae hacia ti, es algo superior a mí, desde que te vi el primer día que llegaste, sé que no ha pasado ni una semana, pero, es como si no pudiera separarme de tu lado y que todo lo que te ocurra me incumbe y me duele, como si me pasara a mí.



Me quedé anonadada, no veía venir esos sentimientos hacia mí, pensaba que él era el típico de ir como las abejas de “flor en flor”, nada malo, cada uno vive su vida sexual y amorosa como
quiere, pero me sorprendía la intensidad de sus palabras, sus gestos y sus miradas, con una emoción en sus ojos perceptible incluso desde el otro lado de la habitación. Al verle así, finalmente me derrumbé.

-        Te traté así para alejarte de mí, porque yo no puedo de ti.



-        ¿Y por qué quieres apartarme de ti? – al decirlo, mis lágrimas no podían parar de derramarse por mis mejillas, por la rabia y la tristeza que sentía hacia él.



-        Porque no merezco a una persona como tú a mi lado, yo soy igual que Mario, le hice daño a Carolina.



-        Pero ¿qué tiene que ver ella conmigo?



-        Yo le hice daño Emma, de una forma similar de la que te hicieron a ti, no soy una persona de relaciones largas ni serias, me cuesta, voy de un lado a otro, no confío en nadie, ni si quiera tengo amigos por eso y Carolina, estaba muy enamorada de mí, y al ver que sus sentimientos aumentaban, decidí irme con otra mujer delante de sus narices, para que se alejara de la clase de monstruo que tenía al lado.



Él también derramó una lágrima provocando que yo parara y de forma inconsciente me acercara a él y le cogiera de las manos mientras las acariciaba.

-        ¿Por qué desconfías de la gente?



Dudo un segundo en si contármelo o no, pero, lo hizo.

-         De pequeño, mi padre era drogadicto y alcohólico, le echaban de todos los trabajos a los que iba, no teníamos nada, vivíamos siempre en apartamentos, pequeños, de una habitación que no podíamos ni permitirnos. Un día, mientras mi madre, mi hermano y yo íbamos de compras, él decidió llevar a una prostituta a nuestra casa, cuando llegamos y lo vimos, mi madre echó a la mujer y fue hacia él a reclamarle qué coño estaba haciendo. La reacción de él no se hizo esperar, la empujó y ella cayó contra la esquina de la cama, se quedó inconsciente, rodeada de un charco de sangre y él salió corriendo, huyendo del panorama. Al poco llegó la policía y mi madre ya había fallecido. Nos encontraron a mi hermano y a mí abrazados a ella y llorando. Días después, encontraron a mi padre en la calle, lo detuvieron y tras declararle culpable por asesinato, decidió ahorcarse en su celda.



Me sorprendió tanto lo que había sufrido en la vida, que entendí por qué desconfiaba de todo el mundo.

-        A veces siento que soy como él, hago daño a todo el mundo que me rodea y no quiero serlo…



No pude evitar saltar hacia él y abrazarle.

-        Lo siento por todo lo que has sufrido, Louis, pero tú no eres como él, no hace falta conocerte más para saberlo, tú no eres él.



En ese momento, nos separamos de un abrazo casi eterno y nos fundimos en un beso, un beso dulce, cálido para nada sexual, un beso que jamás había experimentado. Louis me besaba como si le fuera la vida en ello, pero despacio, como si mis besos fueran su aire para respirar.

Nos separamos de los labios de cada uno, pero no separamos las caras, mientras nos mirábamos a los ojos y me acariciaba la cara.

-        No sé qué me has hecho, Emma, pero me has atrapado, has hecho que mi corazón vuelva a latir después de quince años, algo me dice que me aleje de ti, porque no quiero herirte, pero, por otro lado, no puedo, eres como…la alarma que necesitamos para poder despertar y de la que dependemos todos los días de nuestra vida.



La verdad que la frase me hizo gracia, no sé, hay más románticas ¿no? Ambos nos reímos sin separarnos las frentes y nos volvimos a besar.

-        Creo que esta noche la debería pasar aquí, tengo el presentimiento que Mario va a volver mañana, y quiero estar aquí.



-        Pero mañana trabajamos, igualmente no vamos a estar aquí.



-        Mañana tenemos el día libre, lo pedí yo, pero no te lo pude decir, llamé antes al director y le conté más o menos lo sucedido, sin detalles.



-        ¿Qué le contaste? – la verdad que no me apetecía que todos conocieran mi historia.



-        Que fuimos a dar una vuelta por Londres, para que la conocieras mejor y que alguien intentó robarte el bolso y te atacó, y como soy la única persona que conoces algo más y somos vecinos, pues me quedaba contigo para ver cómo ibas, bien, ¿no?



-        Me parece genial.



En ese momento el rugir de mi estómago llamó la atención de Louis.

-        ¿No has comido?, son ya las nueve de la noche.



-        No, pero tampoco me apetece cocinar, la verdad.



-        De eso no te preocupes, me encargo yo, soy buen cocinero.



En lo que cocinaba, decidía darme una ducha rápida, pero con la gasa no podía lavarme el pelo, así que desistí.

-        ¿Necesitas ayuda?



Casi me caigo del susto, no lo oí entrar y encima, me estaba viendo desnuda, y no apartaba mirada de mí.

-        ¡Louis!



-        Siéntate anda.



-        ¿Y la cena?



-        Casi lista, ahora la termino.



Se quitó él también la ropa y entró a la bañera conmigo, intenté no mirar su miembro viril, pero ese no fue el problema, el problema llegó cuando se sentó detrás de mí. Estaba bien, muy bien dotado, y eso que no lo vi.

Empezó a mojarme el pelo y a ponerme champú mientras me daba un masaje en la cabeza. Buen masajista también. Cuando terminó, me quitó todo el jabón, salió de la bañera se puso una toalla y me ayudó a salir. Cogió otra toalla para mi pelo, que también secó él y con otra más grande me abrazo el cuerpo.

-        Vístete, voy a terminar la cena.



-        Me parece bien, ahora voy.



Que no intentara nada de primeras me pareció súper romántico, nunca me había pasado, y eso que ha tenido dos posibles intentos, en el sofá y ahora, ganas no le faltaban, lo noté. Mientras pensaba esto, me puse súper roja. Tanto que Louis me preguntó al salir del baño.

-        ¿Todo bien? – dijo con su sonrisa picarona ya para mi habitual.



-        Sí, deseosa de comer.



Al decir esa frase, los dos nos dimos cuenta de lo mal sonante que era y hasta él se sonrojó, y su concentración ya no estaba en la comida que preparaba, otra vez. 

-        ¿Qué estás haciendo?



-        Pues, en lo que ibas al baño, te quitabas la ropa, te metías en la ducha, empezabas a ducharte y hasta cuando terminaste, he hecho una lasaña.



-        ¿Una lasaña así de rápido?



-        Sí, me sé de memoria la receta y no tardo nada en prepararla, además, este horno es rápido, espero que se haya hecho bien por dentro.



Me senté en el sofá, no me apetecía comer en la mesa, estaba agotada. Louis se encargó también de llevar la comida a la mesa junto a las bebidas, agua, agua y más agua, no queríamos nada de vino, porque con el vino, ya se sabe, y creo que pensamos lo mismo.

-        ¡Está buenísima, Louis!



-        ¿Te gusta de verdad?



-        Muchísimo, es la mejor lasaña que he probado en mi vida, te lo digo de verdad, sabes que contigo no me corto, ¿de dónde has sacado la receta?



-        De mi madre.



-        Lo siento, no lo sabía…



-        No te preocupes, no suelo hablar de ella con nadie, y creo que debería hacerlo más, gracias a ti me he dado cuenta de eso, y de más cosas.



-        ¿Era buena cocinera?



-        No mucho, eso hacía que mi padre se enfadara el doble, él sólo quería que ella fuera ama de casa pasara lo que pasase y si no tenía las cosas a punto, mínimo la insultaba. Pero la lasaña era algo que hacía cuando más dinero había en casa para comprar los ingredientes, por eso a esta receta le tengo tanto cariño, aunque, creo que a mí me sale mejor. – dijo Louis con una sonrisa melancólica seguida de una lágrima.



Me acerqué más a él y lo abracé.

-        No suelo mostrar mis sentimientos nunca a nadie, pero desde que has llegado, has despertado algo en mí, ¿el qué? No lo sé, pero quiero descubrirlo contigo.



Me quitó un mechón de pelo húmedo que caía sobre mi cara y juntó su frente junto a la mía.

-        No quiero hacerte daño como él hizo, no quiero ser como él.



-        Tú no eres como él, que te entre de una vez en la cabeza, tú no me harías daño.



O eso creía.

Sonó mi móvil.

-        ¿Es Mario de nuevo?



-        No, es una llamada oculta.



-        Cógela y pon el altavoz.



Pensé que era Mario.

-        Mario, ¡basta ya!, no quiero que vuelvas a llamarme en tu vida, ¿te enteras?



Nadie respondía.

-        Así que ahora te dedicas a hacer bromitas, ¿no?, mira escúchame bien porque es la última vez que te lo digo, ni se te ocurra…



Al otro lado del teléfono se escuchó un sonido tremendo, desgarrador. Era un disparo. Después, silencio y colgaron.

Me había levantado de los nervios y estaba caminando por la habitación hasta que oí ese sonido, se me cayó el teléfono y yo detrás de él, de rodillas, ¿era el asesino?

-        ¡Emma! ¿qué ha pasado? Como sea Mario haciendo alguna broma, te juro que voy yo a buscarle y se va a enterar.



-        Creo que no era él o supongo que sí, no lo sé.



Recibí una notificación de correo al instante que me obligaba por el volumen de contenido a abrirlo en el portátil. Estaba atemorizada, con pánico en el cuerpo. Tenía una mala sensación.

Era Jade.

No, no era ella.

Querida Emma,

Tu amiguita, ¿cómo se llamaba?, ¡ah sí!, Jade metió demasiado las narices donde no le tocaba, ¿quieres que te pase lo mismo a ti? Olvídate de seguir investigando, porque la próxima puedes ser tú. Siempre te veo. Siempre te vigilo. Siempre estoy a tu lado. Tú no te das cuenta, paso desapercibido, pero puede que pronto nos veamos.

Un saludo.

Cuida tus espaldas…o no. Tu asesino.




El correo venía junto con varios archivos de multimedia.

-        Jade, no…



Me envió imágenes del escenario antes y después de asesinarla a sangre fría, junto a un vídeo. En el vídeo no se veía nada, solo se escuchaban gritos y después silencio.

-        Hay que llamar a la policía, Emma, te está amenazando, os lo dije, no sigáis con la investigación por vuestra parte, os lo está advirtiendo, déjalo, por favor, ahora que te tengo junto a mí no quiero que te pase nada, si no yo… déjalo.



-        No podemos llamar a la policía.



-        ¿¡Qué?!, ¿estás loca?



-        Si llamamos, vendrá a por mí antes. Me conoce, me vigila, ya lo has visto, puede matarme de cualquier manera con o sin protección. Es muy inteligente. No sé cómo, pero me conoce.



-        No, no, no, ¡no puede ser!



-        Voy a seguir con el caso, ahora más que nunca tengo que hacerlo, por Jade, es la única que desde el primer día me ha apoyado y ha creído en mí, ella sabía que yo podía llegar al fondo de todo. Así que, lo haré contigo o sin ti apoyándome, pero no quiero que te involucres directamente, por favor.



Lo dije tan serena, que ni yo misma me creía como podía haber cambiado mi actitud tan radicalmente, algo me decía que acabaría descubriendo quién era.

-        Vale, respetaré tu deseo, pero no me voy a separar de ti ni un segundo, y a partir de ahora, te ocuparás del puesto de Jade, así te puedes dedicar más tiempo a ello y
descubrir quién la mató, no
se lo merecía y encima yo le hablé fatal la otra noche…me siento fatal.



-        No te preocupes, ella sabía que algo te pasaba.



Asintió con la cabeza firmemente.

-        Habrá que enviar por lo menos las fotos a la policía.



-        No, a estas alturas ya se sabrá qué ha pasado, y me podría poner en el ojo del huracán si mantengo cualquier tipo de relación con la policía. Vamos a ver si han dicho algo en las noticias de última hora o algo.



Efectivamente, todos los medios se hicieron eco casi a la vez de los acontecimientos, lo que no decían era la identidad de la joven, pero yo sí lo sabía. Tendría que empezar de cero para ver si algo se me había escapado.

-        Creo que este asesinato más que por Jade, lo ha hecho por mí.



-        ¿Qué dices?



-        No puedo contarte mucho, pero creo que poco a poco, estoy recopilando ciertas pistas que podrían indicar que esa persona me conoce, o eso creo. Todo puede ser casual.



La flor favorita de mi tía y de mi madre que me recordaba a ellas siempre en todas las escenas, y esta obra, es mi favorita, el asesino lo sabía muy bien. Esta vez, a diferencia del resto de asesinatos, puso la camelia dentro del libro, mi novela favorita, “Orgullo y prejuicio” de Jane Austen. Me conocía, de eso estaba segura, pero ¿de qué?

Ahora bien, en relación con los posibles asesinos, no tenía pistas, nadie de allí me conocía, ni si quiera Louis conocía mucho de mí, pero ¿por qué cambió tan rápido de opinión y me apoyó? Tal vez sólo sean paranoias mías, aun así, prefiero no contarle demasiado, ya sea porque es
sospechoso o por salvarle. Sea lo que sea, no le contare mis avances, eso sí, si tiene algo que ver, es mejor tener al enemigo cerca, o eso dicen, ¿no?

Lo que no sabía es que la realidad de los hechos era mucho peor de lo que me estaba imaginando en el momento.

-        Puedes contar conmigo para lo que quieras, lo sabes ¿verdad? - Me dijo cogiéndome de las manos, pillándome desapercibida, no sabía cómo actuar, empecé a dudar de él, pero decidí seguir como estábamos.



-        Lo sé- le di un peso dulce en los labios al acabar de hablar.



-        ¿Quieres que duerma en el sofá? Tiene pinta de ser cómodo.



-        No, duerme conmigo, no quiero estar sola, esta noche no.



-        Está bien, vamos.



-        Espera, avisa de que mañana vamos a trabajar.



-        ¿Estás segura?



-        Sí, además, que falte Jade puede causar caos, ¿no te parece?



-        Tienes razón, enviaré un correo ahora mismo al director.



Fuimos cogidos de la mano hasta la habitación y la verdad, que se me hacía muy duro desconfiar de él, había mostrado sus sentimientos y por su lenguaje corporal, no parecía mentir. Pero pensaba que él tenía que ver en algo, y no me equivocaba, el único problema, es que lo descubrí demasiado tarde.




CAPÍTULO VII






“AUSENCIA”






Durante la noche, no ocurrió absolutamente nada, sólo se abrazó a mi mientras yo apoyaba mi cabeza en su maravilloso y esculpido torso, tenía buena genética, porque según me dijo él al decirle que tenía el pecho más duro que jamás había tocado, no hacía mucho deporte, sólo salía a correr a despejarse cuando lo necesitaba.

Me quedé frita, no sé si por sentirme arropada por él o por el cansancio que tenía encima.

Louis me despertó riéndose.

-        ¡Vaya! Sé que te gusto, pero babear así por mí.



¡Le había babeado el pecho mientras dormía!

-        ¡Dios mío! Lo siento, es que de verdad soy muy torpe.



Al verme así, me agarró y de forma muy ágil se puso encima. Mirándome a los ojos, me besó muy apasionadamente.

-        No pasa nada, me encanta este despertar y espero que sea así de baboso siempre. ¿Te importa que me duche aquí? Anoche sabiendo que no te iba a dejar sola me traje muda de recambio y quiero tenerte vigilada.



“Siempre te vigilo”

Cuando me dijo eso, casi me caigo redonda al suelo.

-        Para nada, tómate el tiempo que necesites, luego iré yo. ¿Desayunas algo?



-        ¿Sabes hacer el mítico English Breakfast?



-        Claro, ¿quieres que te lo haga?



-        Sí, obvio, pero el café hazlo con leche si puede ser.



-        Sí, por favor.



En lo que iba al baño, cogí su móvil para ver si podía encontrar algo sospechoso, pero, obviamente, tenía contraseña. Lo dejé en su sitio rápidamente para que no se diera cuenta.

-        ¿Ya desayunaste?



-        Sí, para ducharme rápido e irnos, ¿te parece?



-        Claro, todas tus decisiones me parecen estupendas.



Mientras iba diciendo esa frase, me cogió de la cintura, me atrajo hacia él y me dio un beso en la frente.

-        Voy a saborear tus dotes culinarias.



-        No soy muy buena cocinera, pero esto es algo sencillo, ¡ahora vuelvo!, espero que te guste.



De forma inconsciente, intentaba huir un poco de él para poder ser imparcial con todo este tema. Pero no puedo negar que me estaba empezando a gustar muchísimo, a pesar de todo lo que dije hace justo una semana. ¿De verdad me estaba pasando todo esto en una semana?, es muy surrealista pero así es. Dicen que a veces el destino es el que decide sobre nuestras vidas, y, en esta ocasión, me estaba dejando llevar… más o menos, todavía desconfiaba de las personas, no por quién era el asesino, pero sí por lo que había pasado con Mario. Él también me decía que jamás me haría daño, pero luego, las palabras no se las llevó el viento, sino un tornado. Pero Louis, no sé qué hacer con él, ahora no es que piense que me vaya a poner los cuernos, es que me estoy planteando que es un asesino serial o por lo menos participa en él, podría equivocarme, y probablemente fuese así, pero quería llegar hasta el final y averiguarlo y, cuanto más cerca lo tuviera, mejor, ¿no?

-        ¿Nos vamos? -dije mientras ya abría la puerta para no dar más rienda suelta a la pasión que irradiaba Louis hoy.



-        ¿No quieres comer nada más?



-        No, con el café voy bien, no tengo mucha hambre.



-        Está bien, vamos.



Salimos juntos de la mano del edificio, pero creímos conveniente entrar con un poco de distancia, no me apetecían preguntas, ni juicios de valor ni nada y menos sabiendo que Jade no
estaría allí. Jade. No se merecía lo que le hicieron. Bueno, ninguna de las chicas que asesinó ese hijo de puta se lo merecían, pero tuve el maravilloso placer de conocerla a ella, por poco tiempo, muy poco, pero sabía que algún día iría con ella a España a visitar a Sara. Le hubiese encantado. 

Al entrar, el director del periódico nos preguntó si sabíamos algo de Jade, a lo que, por supuesto, respondimos negando con la cabeza los dos, casi al unísono.

Mientras me sentaba en mi puesto habitual, veía la mesa de Jade casi al lado de la mía con la foto de su gato, el cual, no supe el nombre hasta que me dijeron que recogiera sus cosas y las metiera en una caja, detrás de la foto ponía su nombre, Zeus, ¿quién se encargaría de él?, me gustaría averiguarlo. 

¿Por faltar tan sólo un día ya te echaban? Vale, sí, no saben nada de ella, ni si quiera si estaba indispuesta, pero, joder.

-         Bueno, se ve que te vas a encargar de llevar la sección de Jade, que buena noticia para ti, ¿verdad?, te roban por la calle y el chico apuesto, tu jefe, te rescata y te cuida toda
la noche, qué pasa, ahora tienes trato de favor por follártelo, ¿no? Pues te voy a decir una cosita, ni te acerques a él, porque antes de llegar tú estábamos divinamente, llegas tú y me lo jodes todo- dijo Carolina clavándome la mirada de víbora como si con eso me pudiera empequeñecer, pero no, ya estaba en manos de un asesino serial y no me dejaba ni si quiera que él me humillara, así que, esta tipa tampoco lo haría.



-        ¿¡Qué qué?!, mira bonita, yo no sé tú, pero en la vida real, no en tu mundo ideal llena de víboras como tú, nadie es de nadie, así que yo no te he quitado a nadie, punto número uno. Punto número dos, si intentas averiguar si hemos follado o no, ni si quiera pienso decírtelo, eso se lo preguntas a Louis, si quieres y tanto necesitas saberlo. Punto número tres, si te piensas que gritando todo esto para que te escuchen vas a humillarme, estás muy equivocada, yo desde que he llegado aquí, me he encargado de lo que nadie quiere hacer, eso sí, con buena cara y mi trabajo tanto bien hecho como a tiempo, así que por muy mal que me mire la gente, yo seguiré trabajando como si no tuviera compañeros. Y, por último, si te crees que mejor que yo, tal vez lo seas, pero para ti, no para las personas que estamos a tu alrededor, y por eso te compadezco. No sé si te has dado cuenta de que te lo he enumerado todo para que lo entiendas bien, porque creo que sólo te quedaste con el punto de saber si Louis es “tuyo o no”, así que, sin más dilación, voy a seguir con mi trabajo, adiós, bonita-. Me di la vuelta y le metí todo mi pelo en su cara, se quedó patidifusa y yo muy a gusto.



Todos los de la oficina oyeron lo que había pasado, y se acercaron a mí para contarme todas sus malas experiencias con Louis, sobre todo, las chicas que estaban allí. No entiendo como
una persona tiene la necesidad de competir por otra, y más sabiendo lo que ha ocurrido entre ellos. No me entra en la cabeza.



Decidí guardar todas las cosas de Jade en una caja, pero no usar su mesa, no me parecía lo correcto, no estaría cómoda, así que, seguí con mi mesita.  Además, tenía un poco más de intimidad para machacarme con los asesinatos. Pero para ello, tenía que adelantar todos los temas del día. Desde secuestro de menores, hasta el hallazgo de cuerpos en medio del mar…desde que comencé la carrera, no me había dado cuenta de que, en los medios de comunicación, un porcentaje alto de la información son tragedias, yo creo que por eso muchas personas ya prefieren no conocer lo que ocurre día a día en el mundo. Hasta que llegué al caso del asesinato de jade, pero que nadie sabía quién era esa chica. No sabía cómo abarcarlo, me superaba un poco escribir sobre ello y pensar que era ella, pero tenía que hacerlo.



No había ningún tipo de información que no supiera ya, pero sí decidí tomarme mi tiempo observando la imagen, le habían cambiado el color de pelo a negro, no me había fijado bien hasta ahora. La camelia y la escenografía eran lo único que cambiaba respecto a los otros asesinatos a parte de la novela que quiso utilizar esta vez. Mi favorita. ¿Con esto se quería de verdad dirigir a mí o es una paranoia mía nada más? No he sido capaz de quitarme esa maldita pregunta de la cabeza y, obviamente, sin obtener respuesta alguna.



-        Estas ensimismada con lo de los asesinatos-. Dijo Louis acariciándome el pelo detrás de mí.



-        Louis, aquí no, ya viste la que se formó antes con Carolina.



-        Sí, a eso vengo, no he tenido tiempo de venir a preguntarte que ha pasado… ¿qué ha pasado? - esbozó una sonrisa mientras lo decía.



-        Dice que eres suyo y que solo he venido aquí para quitarte de su camino… ¡ah! Y que todo lo que estoy logrando es por follarte y que lo tengo todo calculado, básicamente, está obsesionada contigo y con saber que hemos hecho juntos, le dije que conmigo no, que se fuera un pelín a la mierda, no con palabras literales, pero se lo di a entender, y que si quería saber algo que hablara contigo. Fin.



-        ¡Oh my god!, lo siento muchísimo, voy a hablar con ella.



-        No pasa nada, tú no tienes la culpa. Bueno, tal vez, jugársela como se la jugaste y no ser claro con ella, pero por el resto, la psicopatía la lleva ella por dentro-. Me acordé de que él era uno de mis sospechosos, bueno, el único que tenía por ahora.



-        Voy a hablar con ella. Espérame luego, nos vamos juntos, ¿no?, te pregunto por ser cortés, pero igualmente te acompañaré, no te voy a dejar sola con todo lo que está ocurriendo, y más con Mario por ahí, ¿sabes si ya ha vuelto a España?



-        No tengo ni idea, llamaré a Sara luego.



-        Está bien, no te olvides de esperarme.



-        Claro que no.



Cuando se fue, me di cuenta de ya eran las nueve de la noche, sólo quedaba una hora para salir y terminar todo, así que tengo que ponerme las pilas para poder averiguar cualquier cosa que pueda ayudarme.

Nada. Media hora después no había averiguado nada fuera de lo que ya habían aportado los investigadores. Pero si me rondaba una pregunta nueva, (como no, preguntas sin respuestas) sobre Louis, en caso de que fuera él el asesino, ¿por qué me escribe diciendo que pare la investigación si luego me anima a seguir con ella? ¿Era algún tipo de truco? ¿Una trampa?, dos nuevas preguntas más, genial. ¿Qué he logrado sacar?, que Louis es mi único sospechoso, pero no se explicar por qué aún. Espera, y si… ¿y si calculó estar en mi casa a esa hora, aunque no pasara lo de Mario porque ya había asesinado a Jade? Puede ser que ella supiera esa noche algo más, iba a hablar con su amigo policía, puede que, al hablar con él, averiguara algo que se están callando los investigadores, detalles sobre el asesino y por eso la asesinó esa misma noche. Y por eso, esa noche calculó y programó el correo para que me llegara a mí delante de él e incitarme a seguir. ¿Y si todo esto es por la ansiedad y el miedo que me daba que alguien quisiera estar conmigo de verdad y sólo mi mente tratará de quitármelo de en medio? Tal vez, pero aún así, no me explicaba ciertas cosas de él y, obviamente, no se lo iba a preguntar directamente, ¿te imaginas? Oye Louis que sospecho que eres el asesino, ¿lo eres? ¡ay, Emma!

-        ¡Mierda!, ya es la hora-. Apagué todo y guardé esas notas en mi agenda, corría el peligro de que alguien viera las notas en el ordenador así que, preferí plasmar toda mi teoría, aún inacabada, en ella, siempre la tenía encima y vigilada.



A Louis todavía le quedaban diez minutos de reunión así que preferí esperarle fuera de la oficina, así podía pensar un poco más y despejar la mente. Pero de repente…

-        Emma, tenemos que hablar, por favor, ven.



-        ¿Qué haces, Mario?, ¿no tuviste suficiente ayer o qué?



-        Me da igual lo que digas tú o los otros dos que estaban allí, te perdono



-        ¿Por qué?



-        Porque te quiero.



Volví mis ojos en blanco pensando, por tener una carrera no te hace más inteligente, he aquí la prueba divina.

-        No, que por qué tienes que perdonarme.



-        Por todo, por no volver, por marcharte así, por tener a un hombre en nuestra casa que no conozco, por pegarme… de verdad yo sólo quiero empezar contigo de cero, mi amor.



Era un verdadero psicópata, enserio, lo estaba empezando a odiar.

-        Lárgate de aquí y déjame en paz.



En ese momento, me agarró con una mano de la cintura y con otra de la cabeza y me plantó un morreo. Me dieron arcadas. Intenté apartarme de él, pero tenía más fuerza que yo y nadie se paraba a ayudarme, pensaban que éramos pareja.

En ese momento supe que no sentía absolutamente nada por Mario, esas dudas se disiparon por completo. Me daba asco, que me obligara, que no me diera opción a besarle yo, como si estuviera poseída y mi única salvación fuera su beso, pero aquí el único poseído era él, estaba fuera de sí, incluso me mordió el labio y me hizo sangre, pero el siguió besándome.

-        Vaya, vaya, vaya… así que no te conformas con uno, sino que vas a por todos, Emma.



Mientras escuchaba a Carolina riéndose y supongo que buscando a Louis para que viera esa escena patética, aproveché el mínimo despiste de Mario para empujarle y salirme de su lado. Pero él seguía insistiendo, iba detrás de mí.

Cuando Mario fue a realizar esa acción, Louis salió como una bala. Le cogió por el cuello, y comenzó a estrangularle. Carolina intentó separarles, pero la mirada de Louis estaba opaca, su
color azul se volvió casi negro, sus pupilas estaban súper dilatadas, jamás había visto algo así y me asustó.

Volví a mí y corrí a separarlos. Al escuchar mi voz, los ojos de Louis volvieron a su normalidad y soltó a Mario, no entendía por qué con Carolina no funcionó, pero conmigo sí, supongo que porque al escucharme supo que estaba bien.

-        ¿Ves lo que provocas? Desde que has llegado tú, todo ha cambiado, eres el dichoso caos en persona, Emma.



Al ver que Mario respiraba (porque estuvo a poco de matarlo asfixiado) y que Louis se había relajado, salí corriendo de allí, las palabras de Carolina me calaron demasiado. Me vino la muerte de Jade, el dolor de Louis, el de Carolina, Mario…mi familia.



Corrí tanto, que no me daba cuenta de que los coches pasaban y tenían que frenar por mi culpa, pero no veía nada, mi mirada estaba nublada, nublada por el dolor, por la rabia de saber que Carolina tenía razón, todo a mi alrededor parece marchitarse, por mi culpa, todos estarían mejor si no me hubieran conocido.




CAPÍTULO VIII






“FAMILIA”






Llegué a casa como pude, no podía casi ni respirar de todo el llanto que se me acumulaba en la garganta, no podía parar de llorar, se me vino todo a la cabeza, pero lo que peor me sentó fue el recuerdo de mis padres. Porque de alguna forma, yo los maté.

Cuando logré calmarme un poco, me quité la ropa y la tiré a la cama con rabia al recordar las palabras de Carolina, vaya tía, siempre estaba para meter su dedazo en la llaga.

Me llené la bañera casi hasta arriba y me metí con el agua bastante caliente, como si de una sauna se tratase. Desde pequeña, recuerdo que lo que me quitaba las rabietas era un buen baño con agua caliente y después, del vapor, dibujar junto a mi madre en un espejo enorme que había. La echaba de menos, era una persona maravillosa, siempre quería jugar conmigo y me prestaba toda la máxima atención que podía, su trabajo era muy duro y la veía poco, por eso, crecí sobre todo con mi tía Elise, pero eso no quitaba que adoraba a mi madre y a mi padre.

De repente, escuché un ruido, pero supuse que fue el bolso que dejé en el filo de la cama y se había caído. Pero me equivoqué.

-        Emma ¿estás bien?



Era Louis.

-        Joder Louis, ¿cómo has entrado? Casi me matas de un infarto.



-        Sabía que no ibas a abrirme por las palabras que dijo Carolina, así que al ver como saliste corriendo, me preocupé por si estabas bien o había vuelto Mario y pedí la copia de seguridad que tiene Clara, no quería molestar ni provocarte miedo, sólo quería saber que estabas bien y que no había vuelto ese engendro personificado a hacerte algo, porque si fuera así…



-        No pasa nada, enseguida salgo y hablamos



-        No, no quiero importunarte, te espero fuera si quieres.



Me impresionó tanto el arrepentimiento en su mirada, que olvidé el momento de intrusión en mi casa sin permiso.

-        ¿Quieres entrar?



-        ¿Enserio? ¿no estas enfadado? De verdad, yo le devuelvo la llave a Clara, por eso no te preocupes, además, jamás te robaría nada…



-        Deja de hablar y métete que se enfría, anda.



Se quitó la ropa tan rápido que me impresionó. Cuando ya había terminado de quitársela, preferí no mirarle, porque el agua podría calentarse unos cuantos grados más. 

Le hice un hueco para que se pusiera en frente mía, la bañera era bastante grande, así que cabíamos los dos perfectamente.

Estuvimos varios minutos sin hablar, disfrutando del silencio, porque sí, a veces, el silencio no significa nada malo, sino tranquilidad y paz. Y creo que ambos lo necesitábamos a gritos después de los dos días que habíamos vivido.

Mientras el reposaba su cabeza en un hueco hecho para ello en la bañera, le miré. No podía creerme que un chico como él, pudiera ser el asesino, y digo como él, porque me trataba como si de una adoración a una diosa se tratase. Para él, que yo llegara aquí era cosa del destino, algo que deseaba para quitarse la oscuridad que lo inundaba por dentro y me lo había demostrado. No sabía ya que pensar.

-        ¿Te gustan las vistas? – dijo Louis de forma coqueta.



No me había percatado de que me quedé mirándole mientras pensaba, ¿cuánto tiempo estuve mirándole? Qué vergüenza…

-        Perdona, estaba pensando.



-        ¿En qué?



Obviamente no le iba a decir lo que realmente estaba pensando.

-        En que tú y yo no somos muy diferentes.



-        ¿Por qué dices eso?



-        Porque, aunque no me lo hayas dicho directamente, sé que te sientes culpable de la muerte de tus padres, sobre todo de tu madre. Yo me siento igual.



-        Si fue por lo que dijo Carolina, olvídate de eso, no le hagas caso, esta celosa, Emma, ya le he puesto los puntos sobre las íes y he sido más claro que nunca con ella.



-        No es eso, Louis, toda mi vida, desde que murieron, me he sentido así, porque, de cierto modo, fue mi culpa.



-        ¿Puedo preguntar por qué?



-        Ya lo has hecho sin yo dar respuesta, ¿no? – Sonreí, pero no de una forma alegre, sino más bien, melancólica, al recordar a mi familia.



-        Realmente, la pregunta es si te apetece hablar de ello.



No sabía muy bien que responder, pero creo que debía sacar mis perturbaciones a la luz, porque si no, algún día colapsaría y entraría en un bucle de auto culpación y flagelación hacia mí misma, más duramente de lo que ya me hacía años atrás.

-        Pues, ¿por dónde comienzo?



-        Por el principio de tu pesadilla.



Creo que ni yo lo hubiera descrito mejor, mi pesadilla.

-        Cuando yo nací, mis padres decidieron crear un espacio en el que las madres pudieran compartir tiempo con sus hijos, darles el pecho sin que la gente mirara mal por la calle
por ello, conocer a otras madres, en fin, un espacio seguro para madres e hijos. La demanda de espacios así fue aumentando y por ello, montaron más espacios por varias comunidades de España. Era un éxito. A penas tenían tiempo para pasar conmigo, y no sé si por pensar en mí o porque ellos mismos quisieron, decidieron traer otro bebé al mundo, mi hermano, Rodrigo. Ambos pasábamos la mayoría del tiempo, por no decir todo el tiempo junto a mi tía, Elise, pero cuando estábamos con ellos, lo disfrutábamos al máximo. Siempre nos llevaban a parques de atracciones, o a la playa, conduciendo horas para llegar a ella. Nos intentaban recompensar por todo el tiempo que se perdían de nosotros, pero ahora entiendo que era por nuestro bien, para proporcionarnos todo lo que necesitáramos y, gracias a ellos, hoy estoy aquí, al fin y al cabo. Cuando tenía diez años y mi hermano cinco, tuve un berrinche enorme porque mis padres pasaban poco tiempo con nosotros, y, además, como mi hermano era más pequeño, obviamente
necesitaba más atención de ellos, pero yo no lo entendía así. Al día siguiente del berrinche, mis padres planearon un picnic a las afueras de Madrid centro, no estaba planeado, es más, ese día, tenían una reunión, pero la aplazaron por mí. Mientras íbamos en camino, mi madre que iba conduciendo, tenía la sensación de que algo con el coche no iba bien, pero no le dio mayor importancia. A los cinco minutos, cuando intentó frenar, no sé qué ocurrió que no pudo y el coche que venía de frente chocó nuestro lateral delantero, provocando que
diéramos vueltas de campana muy estrepitadas. Mis padres y mi hermano fallecieron al momento, yo estuve días ingresada en el hospital recuperándome de las heridas pero que no eran demasiado graves. La causa del accidente fue, según los peritos, una distracción de mi madre al volante, pero ella no iba distraída, no sé qué pasó.



-        ¿Y el otro conductor?



-        Los policías dijeron que no había pruebas de la existencia de otro coche, pero yo recuerdo que sí, o eso creo.



-        Tal vez se diera la fuga, ¿no?



-        Podría ser, pero no me cuadra, porque si no, la policía le estaría buscando, y dijeron que no hubo ninguna causa externa, es decir, nadie provocó ese accidente, solo el despiste de mi madre al volante según el informe definitivo del accidente.



Louis se rascó la cabeza, pensativo.

-        Bajo mi punto de vista, deberías plantearte investigar ese accidente, hay detalles muy truculentos que no cuadran como bien dices tú. Tengo un contacto en España, si quieres, podemos llamarle mañana y que nos ayude con este tema, ¿qué te parece?



No sabía que contestar, así que, lo único que pude hacer, fue mirarle, esperando que él diera una respuesta por mí.



-        Como me dijiste tú a mí, no es tu culpa, si te la echas aún a ti misma, no predicarme con el ejemplo, lista-. Me agarró la nariz de forma cariñosa mientras me sonreía. - Eras pequeña, todos los niños somos así, necesitamos la atención de nuestros padres, fue cosa del destino y ya está, no te castigues más con eso e investiga, hazlo por ellos, no es justo para tu madre constar de que sea la culpa de ella. Hazlo, Emma.



Tenía razón, no era justo, si había alguien allí, ese era el culpable, ella era muy atenta en la carretera, nunca se despistaba, en ningún momento.

-        Lo haré, pero me va a costar encontrar al culpable.






CAPÍTULO IX






"¿INTERRUMPO?"






Seguíamos en la bañera, Louis me animaba a investigar desde ya la muerte de mi familia, pero antes, me agarró despacio del exterior de los muslos y me atrajo hacia él, me colocó un mechón de pelo mojado detrás de la oreja y me besó, muy dulcemente, y después, se exaltó y sus besos parecían que me fueran a devorar, y la cosa empezó a calentarse bastante. En un momento, sin que me diera cuenta, una de las manos se deslizo hacia el interior de mi muslo y me acaricio en mi zona íntima provocando que me saliera un alarido de placer lo que generó que Louis no parara en su labor, lo cual, yo tampoco quería parar. Se acercó a mí lentamente sin quitarme la mano de la entrepierna. Cuando tuvo mis labios a un solo centímetro (o incluso menos) de los suyos, me preguntó que si quería que parara o si por el contrario seguía más allá de solo rozarme con los dedos la vulva. Asentí para que siguiera. Pero cuando se dispuso a hacerlo, tan sólo a un mínimo movimiento pélvico, alguien tocó el timbre.

-        ¿Esperabas a alguien?



-        Que yo recuerde no…voy a vestirme, si quieres, espérame en la habitación, no creo que tarde mucho.



-        Prefiero ir contigo, podría ser cualquier degenerado.



Me acordé con ese adjetivo tanto del asesino como de Mario…que pena que hayamos acabado así, a pesar de todo, no era mala persona, cometió errores, pero eso es todo, creo que, además, que él me haya hecho todo lo que me hizo, descubrí mi nuevo destino,

-        Está bien, vamos, vístete.



Tardamos segundos nada más en vestirnos. Estaba impaciente por saber quién estaba tras la puerta.

Al llegar a la puerta pregunté quién era, pero no obtuve respuesta y por la mirilla era incapaz de ver nada, la estaba empañando cada vez que intentaba mirar.

Fui a abrir directamente, pero Louis me lo impidió de primeras.

-        No sabes quién puede estar detrás, puede ser cualquier degenerado.



Al decir “degenerado” me acordé tanto del asesino como de Mario, por cómo se había comportado los días anteriores, porque si no hubiera hecho las mierdas que hizo durante estos días, yo ya, no sé cómo, le he perdonado todo, las personas cometemos errores, yo no soy quién para juzgar a los demás por ello, porque soy la primera en cometerlos, eso sí, tengo todo el derecho del mundo a enfadarme por todo el daño, pero, si no fuera por él, no habría descubierto mi nuevo destino, alejada de mi pasado.

Abrí la puerta rápido, no sé en qué estaba pensando, si no tenía nada con lo que defenderme. Sólo a Louis, que estaba tan tenso que no le notaba ni respirar.

-        Joder Emma, que susto.



-        ¿Rómulo? ¿Qué haces aquí? – dije levantando una ceja por la sorpresa e incredulidad, no sabía realmente que hacía allí. Además, que tengo mirilla, no se por qué no miré.



Sonó un móvil.

-        Emma, tengo que irme, es una urgencia, familiar-, miró a Rómulo apretando la mandíbula, supongo que no quería dejarme sola con nadie y menos con quien días antes, había tenido casi un lío si no fuera por Mario. Bueno, lío como tal, no, tal vez algún beso.



¿Familiar?

-        ¿Puedo pasar un momento?



No supe qué hacer, pero acepté con la cabeza por cordialidad, después de todo lo que tuvo que presenciar el otro día, no iba a negarle la entrada. Eso sí, Louis se fue cabreadísimo, ya hablaríamos de por qué luego.

-        Siéntate, ¿quieres algo?



-        Siempre tan hospitalaria, pues, si no has cenado, ¿qué te parece si pedimos algo o tienes algo por ahí rápido?



-        ¿Pizza?



-        ¡Me encanta la pizza!



-        Voy a ponerla en el horno, vuelvo enseguida, si quieres, ponte algo en la tele.



Algo no me estaba cuadrando, ¿qué coño hacía en mi casa? Tendré que averiguarlo sin ser tan grosera, obviamente.

-        Bueno, voy a ser directa, ¿qué haces aquí tan tarde? ¿No trabajas mañana?



-        Si molesto puedes decírmelo sin problema, eh-, dijo Rómulo, pero parecía que tenía la certeza de que no iba a dejarle ir.



-        No molestas, además, te debo una disculpa por todo lo ocurrido hace unos días, no me esperaba que pasara todo esto.



-        No tienes que pedir disculpas por algo que no has hecho, venía a ver como estabas, estos días he estado muy ocupado y, ahora ha sido el único momento que he podido escaquearme y verte.



-        Te lo agradezco, de verdad.



-        El otro día, escuche como Louis le echaba en cara todas esas cosas a tu ex, se llamaba Mario, ¿no? vaya tío ese, ¿ha seguido molestándote?



-        Bueno…hemos tenido otro altercado, pero, está todo solucionado-. O eso creía.



-        Y, con Louis, ¿qué ocurre? Porque, el otro día vi que estabais enfadados, y hoy parece que os habéis bañado juntos-. Lo dijo con un tono que no me gustó para nada, y me hizo sentirme incómoda.



-        Pues…



Algo le distrajo, ¡menos mal!, porque ni yo misma sabía que tenía con Louis.

-        Yo también tengo que irme, dejemos la pizza para otro momento, ¿te parece?



-        Sí claro-. Menos mal que sólo he hecho una, pensé.



-        ¿Me acompañas hasta la entrada de abajo? No quiero que piensen que he venido a robar o algo, como no tengo pinta de vivir aquí y todo el mundo sabe que sólo soy un simple repartidor.



-        Sí, por supuesto.



Cogí las llaves de casa y me dispuse a salir con él.

Al llegar a la puerta del ascensor, me pareció escuchar a Carolina en el rellano de Louis. Y quería saber que estaba pasando, porque si quería más de mí, me encontraría.

-        ¿Qué te parece si bajamos por las escaleras? Si estás muy cansado o algo podemos esperar al ascensor, pero está tardando demasiado.



-        Sí, claro, vamos.



Bajé lo más rápido y silenciosa que pude las escaleras. Y no pude creer lo que vi.

Carolina y Louis, como no, dándose el lote en medio del rellano. No dije nada, bajé las escaleras sin mirarle a la cara, no me atrevía, después de todo, era un traidor y sospechaba de él cono asesino, ¿qué podía esperar de una persona así? 

-        Emma, no es lo que tú crees, espera.



Pero no esperé. Ni si quiera fui capaz de acompañar a Rómulo a la salida. Subí de nuevo a mi casa y me encerré. No me podía creer lo que acababa de ver. Después de compartir en tan poco tiempo cosas tan íntimas con él, y que me traicionara así… sé que no éramos pareja, no habíamos hablado de ello, pero, aun así, me dolió. No iba a llorar más por un hombre, a perro él, perra yo, y si era el verdadero asesino, lo iba a meter entre rejas, ya no había nada que me distrajese, tal vez ese era su objetivo, seducirme, para seguir con Carolina y que no lo descubriera. Se ha equivocado conmigo. Y él mismo lo averiguaría en poco tiempo, ni si quiera yo sabía lo que se avecinaba ni de cuán capaz era yo para resolver el caso, pero lo que menos me esperaba, era como sucederían los acontecimientos.




CAPÍTULO X








“TE ADVERTÍ”




A la mañana siguiente, fui al trabajo, pero evité cualquier tipo de mirada con Louis, eso sí, Carolina evitaba lo mismo hacia mí y veía que con Louis algo fallaba, no se miraban cómplices ni siquiera se cruzaban, muy raro todo.

Me senté. Tenía tres trabajos:

-        Redactar todos los sucesos del día para el periódico.



-        Hacer llamadas para reabrir el caso de mis padres, que sí que hablaría con Louis de ello, necesito cerrar ese capítulo de mi vida.



-        Seguir investigando sobre los casos.



Revisando todos los casos, me di cuenta de que el asesino no ha vuelto a actuar, eso me daba tiempo antes de que otra víctima cayera en sus manos.

Al momento recordé, que Jade tenía un amigo policía que le estaba ayudando a investigar ofreciéndole datos que se supone que nadie sabía, pero esa noche, ella fue asesinada y no se quién puede ser. Así que, tras esta conclusión, planeé hablar con la madre de Jade, creo que, alguien de la oficina tenía el número y así, podré revisar los datos de su móvil en el ordenador, si con suerte, Jade guardaba copia en él, ya que aún los forenses no habían informado de que
ese cuerpo pertenecía a Jade y todo el mundo pensaba que había sido secuestrada o algo por el estilo, todavía.

-        Louis, ¿podemos hablar un momento?



-        Sí, si, por supuesto, tengo que explicarte lo que pasó anoche.



-        No vengo por eso, necesito tus contactos, para seguir investigando lo de mi familia.



-        Sí, claro, pero me gustaría hablar de lo que ocurrió anoche, Emma, por favor.



-        No, no pasa nada, tú haces tu vida y yo la mía, ni rencor ni cosas de esas, ahora mismo, sólo necesito que me ayudes con esto, no te pediré más, creo que después de lo de anoche, me lo debes, si te gustaba realmente Carolina me lo podrías haber dicho y no tragarme todo lo que vi. Así que, por favor, haz las llamadas que tengas que hacer y ya me comentas, ¿vale? Gracias, adiós.



Fue a decirme algo más, pero, sinceramente, de verdad que no lo quería escuchar, por mucho que me ayudase con esto, me falló, podría haber dicho la verdad y no jugar con las dos y ahora que se hagan los desconocidos en la oficina por mi presencia, me parece hasta patético.

-        Corwin, ¿tú tenías el teléfono de la madre de Jade?, hice bastante amistad con ella y quería ver como estaba y visitarla y saber si su gatito se lo había quedado ella.



-        Sí claro, ella también me había pedido tu número, Jade hablaba mucho de ti, ¿tú crees que seguirá viva?



Tragué saliva para no llorar y contarle toda la verdad, pero, pude mantener mi compostura, aunque, me parecía cruel.

-        Seguro que está bien.



-        Ojalá, pero el supuesto secuestrador ni si quiera ha pedido recompensa por ella…podría ser que ella fuera la última víctima del asesino, no se sabe nada de ella.



¿Cómo había llegado a esa conclusión? A lo mejor sabe más de lo que pienso.

-        Oye, tú te llevabas muy bien con Jade, ¿no?



-        Sí, ¿por qué?



-        ¿Sabes con quién quedó la noche en la que desapareció?



-        Me dijo que se iba a su casa, que estaba muy cansada. ¿Estuvo con alguien esa noche?



O sea, que, o Jade no confiaba en nadie, sólo en mí, o Corwin oculta algo.

-        No que yo sepa, pero se fue tan rápido que pensé que había quedado con alguien. Gracias Corwin, no te molesto más, nos vemos luego.



Como lo de mi familia irá para rato, me centraré en los asesinatos literarios como ya los llamamos, por lo que, el creativo nombre que Jade les había puesto se quedó en el aire, me gustaba más como lo nombró ella.

La madre de Jade se llamaba Clarise, y por lo que había oído en la redacción, era una mujer dulce y que se parecía mucho a ella. Tenía la esperanza de que pudiera ayudarme en algo.

Le llamé para ver si podíamos quedar.

-        ¿Hola?



-        Hola, soy Emma, no sé si Jade le ha llegado a hablar de mi…



-        ¡Sí, por supuesto! ¿Cómo estás, Emma?



Hablaba como si su hija no hubiera desaparecido, me daba pena, se notaba que tenía muchas esperanzas en encontrarla. Quería decirle la verdad, pero, por razones obvias, no podía.

-        Bien, espero que usted también lo esté, le llamaba por eso, para saber si necesitaba algo, hablar, no sé, lo que fuera.



Se escuchó un suspiro al otro lado del móvil.

-        Jade habla muy bien de ti, dice que jamás había tenido una compañera como tú, y ahora entiendo por qué lo dice.



-        Ella también lo es, espero que aparezca pronto.



-        Seguro que sí, cielo, verás.



Tuve que contener muchísimo mis ganas de llorar.

-        También, le llamaba por si Jade tenía algún ordenador que ella utilizara a menudo o no se algo que pudiera ayudar para encontrarla.



-        No he tocado su habitación desde la última vez que estuvo, y no he denunciado oficialmente su desaparición porque sé que va a volver, así que, todo está tal cual, a pesar de que la policía quiso llevarse sus cosas, no lo permití. Si quieres, pásate, no me iré a trabajar hasta las ocho, tengo turno de noche en el hospital.



Supongo que era enfermera o doctora, no había tenido tiempo en hablar de ello con Jade.

-        Si le parece bien, pido permiso y voy para allá.



-        ¡Aquí te espero!



¡Buf!, tengo que pedirle permiso a Louis y seguro que intentará venir conmigo.

Louis estaba en una reunión, pero al ver que estaba esperando fuera, salió enseguida, supongo que estaba arrepentido o algo, tenía mala cara, no lo sé.

-        ¿Ocurre algo?



-        Sí, he hablado con la madre de Jade-, me di cuenta de que estaba hablando demasiado alto, así que le cogí del brazo y le indiqué la sala de espera que había para poder hablar con tranquilidad.



-        ¿Y qué te ha dicho?



Qué guapo era, joder, lo miraba y me acordaba de lo que estuvo a punto de pasar anoche y… de lo que ocurrió después, gracias a eso, volví a aterrizar en el planeta tierra.

-        A parte de que piensa que su hija va a volver-, lo dije mientras me rascaba la cabeza para disimular los nervios que tenía encima mientras miraba a otro lado y evitar el contacto visual con Louis.



-        Es normal que lo piense, es su hija, no espera que le pase nada malo. ¿Hablaste de algo más con ella?



-        Sí, la última vez que la vimos, iba a hablar con un amigo policía de ella, estaba muy motivada a que investigáramos esto juntas y ver si podíamos ayudar a la policía en algo. Así que, como supongo que su móvil lo llevaba encima, tal vez, en su ordenador se realicen todos los días la copia del móvil, así, podríamos averiguar quién es su amigo y hablar con él.



-        Eres muy inteligente, Emma, buen trabajo. Pero ¿la policía no se ha llevado ese tipo de material de su casa para investigar?



-        Por lo que me dijo Clarise, no. No ha denunciado la desaparición o secuestro de Jade porque, como ya te dije, está segura de que volverá, y por eso, no han entrado a
registrar aparte de que ella tampoco ha querido y supongo que lo han respetado hasta que se sepa si la última chica es ella. Tenemos tiempo de investigar. El inconveniente, es que son las dos de la tarde, me quedan horas de trabajo, aunque ya lo he acabado casi todo y me ha dicho de que vaya ya para su casa, trabaja esta noche, así que hay un buen margen de tiempo para actuar, por eso te necesitaba, para saber si me das permiso a…



-        Vamos.



-        ¿Qué?



-        Que nos vamos, coge tus cosas, el resto de tu trabajo ya está cubierto.



-        Pero, se supone que voy a ir yo sola…



-        Clarise me conoce, sabe quién soy, no creo que tenga inconveniente, además, necesitas podemos ir en mi coche, tardamos menos, lo que nos da más tiempo para investigar, además, te prometí que te ayudaría en esto.



Y también que no me harías nunca daño, pensé.

-        Pero ¿y tú reunión?



-        No te preocupes por eso, recoge todo, nos vamos ya.



-        Está bien, ¿dónde te espero?



-        En la puerta, te recojo con el coche.



Se fue corriendo a hablar con el director y éste, habló con Carolina, y, por primera vez en todo el día, me miró con su característica mirada, ¿celos o es que mi trabajo se lo encargaron a ella? Tal vez las dos cosas.

En lo que yo recogía, Louis salió corriendo de la redacción a coger el coche y yo a su vez recogí las mías lo más rápido que pude.

Me daba curiosidad ver qué coche tenía Louis.

A los cinco minutos apareció. Tenía un coche caro, de eso estaba segura, era un Porsche, pero la clase y eso, no la conocía.

-        ¿Subes o qué?



Me quedé anonadada admirando lo bien que le sentaba conducir, me estaba poniendo muchísimo, ¡dios!

-        Sí.



Estuvimos minutos sin hablar, él concentrado en la carretera y yo pensando por dónde podíamos empezar si por el ordenador o, buscar algún diario o no sé, cada persona apunta sus cosas de manera distinta, yo siempre llevo mi agenda encima para apuntar, por eso, puede que el ordenador nos sirviera de poco

-        Sé que no me vas a creer.



-        ¿De qué hablas? -, estaba tan ensimismada pensando las posibilidades de lugares y cosas donde pudiera escribir todo Jade que no había caído en que hablaba sobre el lío entre él y Carolina la noche anterior.



-        De lo que viste anoche.



-        No hay nada de qué hablar, Louis.  Tú puedes hacer lo que quieras con tu vida, al fin y al cabo, no somos ni éramos nada anoche.



-        ¿Qué? ¿Consideras que no éramos nada?



-        ¿En qué momento hablamos de ello?



-        ¿Es que hace falta decir más de lo que te dije para que supieras que te quiero?



¿He escuchado bien eso?

-        ¿Cómo?



-        Ya lo he dicho.



-        ¿Qué tú qué?



-        Joder, Emma, con lo inteligente que eres para unas cosas y para esto no has sido capaz de darte cuenta.



En eso tenía razón, si dice la verdad, todo este tiempo sólo he pensado que era muy sospechoso el cómo actuaba y que lo hacía para distraerme y que no me diera cuenta.

-        Pero ¿y Carolina?



-        Carolina me tendió una trampa, no era una emergencia familiar, mentí, pero no quería que te preocuparas porque iba a ser algo rápido.



-        ¿Algo rápido? – Arqueé la ceja pensando en que se refería a un polvo rápido, pero como siempre, yo voy mal pensando antes de que las personas me den sus explicaciones.



-        No, no sexo rápido como te estás pensando, me dijo que quería hablar conmigo sobre la conversación que tuvimos sobre ti.



Cada vez que hablaba, me hacía sentir peor persona, parecía tan sincero…

-        Intentó que volviera con ella, pero yo sólo le di una explicación, que te quiero, y que tú has sido la única persona con la que me he sentido vivo y libre en mucho tiempo, contigo he aprendido que yo soy diferente a mi padre, pero he sido lo bastante estúpido como para no darme cuenta de que yo no le haría daño a nadie y menos a ti.



-        Pero yo no he tenido nada que ver, Louis, te has dado cuenta tú solito.



-        Sí tienes que ver, porque con tu sola presencia me he dado cuenta de que sé querer, de que, por una vez, no quiero demostrar lo mala persona que soy para que te alejes de mí. Te quiero, Emma.



Louis me agarró la mano y la besó.



-        ¿Y por qué besaste a Carolina?



-        Yo no la besé, se lanzó hacia mí. Sí, suena la típica excusa, pero es que es verdad. Hoy ni si quiera he cruzado mirada, ni camino ni palabras con ella, me pareció muy rastrero que al oírte bajando me besara.



¡Qué raro que Carolina actúe de esa manera!, yo no me equivoco con las personas…o no suelo y desde el primer día que la conocí, sabía que no era de fiar y que iría directa a clavarme un puñal por la espalda.

-        Estamos ya llegando, ¿hablamos mejor luego sobre esto? – dije cuando vi por el GPS que estábamos a punto de llegar.



-        Está bien.



La casa de Clarise y Jade tampoco estaba muy lejos de Londres centro, vivían en Ladbroke Grove, en un edificio con muy pocos pisos. Toqué al timbre.

-        Clarise, soy Emma, vengo con Louis.



-        ¡Ah, sí! subid.



Al ser un edificio con pocos pisos, no tenía ascensor, así que tuvimos que subir hasta el quinto piso por las escaleras, lo que se me hizo un poco agotador.

-        ¿Se puede?



-        ¡Hola, chicos! Pasad, ¿queréis un té?



-        Hola, Clarise, sí por favor, cualquiera que tengas. - Dijo Louis, la verdad que a mí no me apetecía ni si quiera beber agua.



-        ¿Cómo se encuentra, Clarise?



-        Por favor, Emma, no me trates de usted, con lo bien que me ha hablado de ti Jade, es como si ya te conociera. Como sé que tendréis prisa, os enseño la habitación Jade, cualquier cosa, me avisáis.



-        Muchas gracias, Clarise, perfecto. Por cierto, he visto la foto de su gato Zeus…- justo lo dije y vi a su gato, era precioso, me quedaba más tranquila.



La habitación de Jade no era muy grande, ni tenía muchas cosas, y las pocas cosas que tenía, las organizaba hasta por colores, era una pasada el nivel de organización que tenía Jade. Mientras Louis encendía el ordenador, yo observé todos los detalles. Tenía una estantería llena de libros de todo tipo, desde comedia, hasta románticas y de crímenes. No sé por qué, pero con esa estantería tenía un pálpito. Vi su libro favorito. Recordé que, junto a las fotos de los asesinatos, me escribió un correo recomendándome este libro Se anuncia un asesinato, de Agatha Christie, maravillosa escritora, por cierto. Tenía dos de ellos de distinta edición, una de ellas era de las nuevas, así que la cogí. Jade había arrancado todas las páginas u había creado su propio diario con él. Obviamente, no lo haría con la versión más antigua de su libro favorito, puede que al ser de las primeras ediciones fuera súper caro.

Me senté en su cama, mientras Louis intentaba averiguar el pin del ordenador.

-        ¿Cuál puede ser el pin?



-        Espera…prueba con 1950



Louis lo tecleó y efectivamente era ese el pin. La verdad que, si conocías a Jade, no era muy difícil averiguar sus contraseñas.

-        ¿Cómo lo sabías?



-        Porque es el año en el que se publicó su libro favorito. Haz una copia en el pen drive, toma el mío. Luego lo miraremos mejor, no quiero estar mucho tiempo aquí.



Me puse a su lado para ver que realmente estaba haciendo la copia bien, aunque se haya declarado, no me fío del todo. Mientras observaba cómo pasaba todos los datos, yo me dediqué a sacarle fotos a todo el diario, para poder leer todo con más tranquilidad.

-        Ya está todo, ¿has terminado?



-        Sí, creo que esto no podemos llevarlo a la oficina, deberíamos o ir a tu casa o a la mía.



-        ¿Qué te parece si vamos a la mía? Nunca has estado allí y yo en la tuya, aunque me gusté estar, ya he estado, además tengo bastante material con el que trabajar, ¿quieres? - Sonó un poco tímido al invitarme a su casa, me extrañaba de su parte por lo extrovertido que suele ser.



-        Vale, ¿nos vamos?



-        Sí.



Cuando salimos de la habitación, la madre de Jade le dio el té a Louis, no me había percatado del poco tiempo que tardamos en hacer todo o lo bastante que tardó ella en hacer el té.

-        Mirad, sé que es lo típico que hace cualquier madre cuando los amigos de su hija vienen a casa, pero me encanta hacerlo, no se lo digáis cuando vuelva.



Sacó un álbum de fotos llena de fotos de todas las edades de Jade, era preciosa, parecía una muñeca. Me dio tanta pena, que empecé a llorar, viendo la foto y recordando su imagen muerta y la brutalidad con la que le asesinaron. La conocía de muy poco, pero cuando le miraba, veía que era una persona noble, vulnerable pero fiel a sus pensamientos y valores, la mirada de las personas habla mucho de ellas.

-        ¿Por qué lloras, Emma?



Porque a su hija la han asesinado, porque no he llegado a ninguna conclusión sobre los asesinatos, porque no entiendo el basarse en obras literarias famosas, porque ese loco, pervertido o lo que sea también va a por mí, por muchas cosas que no puedo contarle. Así que le dije lo primero que se me vino a la cabeza, que tampoco era mentira.

-        Le echo de menos, sé que tampoco éramos muy amigas, pero, creo que hubiésemos llegado a ser muy íntimas.



-        Volverá. Confía. -Mientras lo decía me agarró las manos con halo de esperanza, pero algo en ella irradiaba tristeza, creo que en el fondo sabía que no volvería, pero prefería no pensar en ello y ser positiva por su hija.



Gracias a que Louis salió a mi rescate, porque me estaba hundiendo en un mar de lágrimas.

-        Clarise, tenemos que irnos, debemos estar en la redacción dentro de una hora para terminar los trabajos que se nos quedaron pendientes, muchas gracias por tu hospitalidad y amabilidad. Sabes que cualquier cosa que necesites, puedes contar con nosotros.



Me despedí de ella con un abrazo y salimos rápido de allí.

-        ¿Estás bien?



-        Sí, sólo que, al ver las fotos cuando era pequeña, recordé la imagen de su asesinato.



-        Vamos, tenemos trabajo por delante.



De camino a casa no hablamos de nada, preferí descansar mi mente hasta llegar y creo que él también lo prefirió.

Al llegar, estaba Clara en la entrada.

-        ¡Hola!, ¿qué tal todo? - dijo Clara esbozando una gran sonrisa, la que suele poner siempre que se encuentra en el recibidor con sus plantas.



-        Emma, te espero arriba.



Louis ni si quiera le saludó, supongo que no se llevaban muy bien, tampoco es que Louis se esforzara mucho por caer bien.

-        Todo bien, Clara, ¿usted qué tal?



-        Yo bien, niña, te veo mala cara, ¿es por lo de esa amiga tuya?



-        Sí, acabamos de ver a su madre y… ¿cómo sabe usted que es amiga mía?



Me extrañaba que lo supiera, Jade nunca me había visitado a casa.

-        Pues porque todo el mundo ya sabe que trabaja en tu redacción y viendo tu carita, supuse que era por eso.



Una respuesta de lo más lógica y normal, no sé por qué ya dudo de todo el mundo.

-        Sí, perdone, es que estoy cansada y ya no se ni lo que digo.



-        Es normal, tanto trabajo y alboroto…hablando de tu amiga, ¿ya ha denunciado la madre su desaparición? O bueno secuestro, lo que sea.



-        No, dice que seguro que aparecerá pronto.



-        Pobre, las madres somos así, no perdemos la esperanza hasta el último momento.



-        Sí, disculpe Clara, es que estoy agotada, ha sido un día duro y quiero llegar y darme una ducha.



-        No te preocupes, y trátame de tú, lo de usted no me gusta mucho.



-        ¡Perfecto! Hasta luego.



-        Hasta luego, Emma.



Antes de coger el ascensor, avisé a Louis de que iba a coger algo de ropa y si no le importaba me duchaba en su casa, obviamente, aceptó.

Cogí el pijama, ya que, seguro que nos darían las tantas y me subiría directa a dormir a mi casa, pero así, sólo tendría que llegar y tirarme en la cama.

Toqué al timbre.

-        ¿Tienes todo?



-        Sí.



-        ¿Te gusta el sushi? – dijo mientras entraba en su casa.



-        ¡Me encanta! Hace tiempo que no como sushi.



-        Pues si te encanta, lo vas a disfrutar muchísimo, he pedido al mejor sitio de la ciudad.



-        No hacía falta, igualmente, espera que suba y te ayudo a pagarlo, sé que el sushi es caro.



-        Te invito yo. Dúchate y ¡manos a la obra! Tenemos mucho que averiguar y de lo que hablar, espero que no te hayas olvidado.



-        Louis, no me he olvidado y, tengo cosas que decirte respecto a eso. Pero, primero me gustaría ver si podemos llegar a alguna conclusión sobre Jade, o sobre los asesinatos en general.



-        Bueno, yo tengo algunas conclusiones.



-        Cuenta.



-        Dúchate primero, el baño está a la misma altura que está el tuyo.



-        Vale, no tardo.



-        Tómate el tiempo que quieras.



Entré a la casa de Louis tan “a saco” para hacer todo lo que teníamos que hacer, que no me fijé en la decoración de su piso. Era muy estiloso y elegante, como él. Muebles negros y blancos con cuadros de arte abstracto del mismo color que los accesorios que decoraban y rellenaban el piso. Lo que más me llamó la atención, fue que no tenía ni un retrato familiar, bueno, supongo que después de todo lo que sufrió, era normal, pero él adoraba a su madre. Puede que le doliera verla.

Entré al baño, Louis me había preparado un albornoz precioso, y, parecía bastante caro por la tela, no era la típica que pica, esta se deslizaba por la piel como un guante. Muy detallista por su parte.

Me duché lo más rápido que pude, había colgado mi pijama en la mampara de la ducha para tenerla más a mano, pero cuando me sequé y la fui a coger, se cayó todo dentro de la ducha. Se mojó todo, hasta mi tanga, era imponible con el frío que hacía. No sabía qué coño hacer, de verdad, es que soy torpe, no me cansaré de decirlo, joder.

-        No pasa nada, Emma, está todo controlado. Ponte el dichoso albornoz y sal ahí fuera a hacer todo lo que tienes que hacer. - Dije en alto para mí misma mientras me miraba en el espejo.



-        ¿Louis?



-        ¿Sí? ¿Ha pasado algo?



-        Si y no



Salí del baño con la ropa cogida en brazos e intentando que no se cayera ni una gota al suelo.

-        Es que, se me ha caído la ropa a la ducha, ¿dónde la puedo poner a secar?



Louis se rio.

-        Dame anda, yo la cuelgo. Ya ha llegado el sushi. Empieza sin mi si quieres.



-        Te espero.



Louis había comprado bastante variedad y lo había colocado todo en unos platos negros y dorados preciosos y en orden. Es un chico muy detallista, no me cansaré de decirlo.

-        ¿Vino?



-        Vamos a trabajar, te lo recuerdo. Dame agua, mejor.



Me trajo una copa con agua fría.

-        Espero que te guste.



Nos sentamos en la mesa, uno en frente del otro. La mesa no era muy larga, por lo que estábamos bastante cerca. Se notaba que Louis, al comprar la mesa del comedor, no pensó en una mesa grande para visitas de amigos o familiares.

-        Tienes una decoración preciosa



-        ¿Tú crees?



-        Sí, por supuesto, ¿contrataste un interiorista?



-        ¿Por qué lo crees?



-        Es muy…muy tú, contratar a alguien para que te la decore, no sé.



Sonrió.

-        Pues, me agrada que pienses que ha sido un interiorista, pero, siento decepcionarte, sabelotodo, lo elegí todo yo. Hasta el albornoz que llevas.



-        ¡Vaya! Tienes muy buen gusto…



-        Muchas gracias, ¿te es cómodo el albornoz?



-        Sí, ¿para quién lo compraste? ¿Carolina?



Cuando lo pregunté, sin quererlo, soné un poco celosa.

-        No, Carolina nunca ha entrado aquí.



-        ¿¡QUÉ?!- dije mientras me comía un maki de aguacate y cangrejo y cuya consecuencia fue atragantarme y ponerme roja como un tomate mientras me salían lágrimas de los ojos.



-        ¡Emma!



Bebí agua para intentar calmarme.

-        Estoy bien. Sólo que entre la sorpresa y que estaba comiendo, se me fue por el “camino viejo” la comida.



-        ¿Por qué te sorprende tanto? Ya te dije que no estaba enamorado de ella.



-        Ya, ya, pero, no sé, estabais juntos y por eso asimilé que podría ser de ella.



-        La única chica que ha entrado aquí eres tú. No confío en nadie, sólo en ti. En estos días, como pensaba que no se, pasaríamos más tiempo juntos, te compré un albornoz, el mejor que había, te mereces eso y más.



Madre mía, y eso que no estábamos con el vino. ¿De verdad me sigo planteando que es el asesino y va a por mí? 

-        Louis, ¿puedo decirte algo?



-        Por supuesto.



Estuve a punto de decirle las sospechas que tenía sobre él, deseando que me desmintiera todo para saltar sobre la mesa y posteriormente a sus brazos.

Decidí no hacerlo.

-        Que es un detalle por tu parte, gracias.



-        No tienes que darlas, te mereces eso y más.



Me gustaba tanto Louis, que me daba miedo admitirlo. El otro día con Rómulo (cosa que no le iba a contar) hubo algo, no sé cómo explicarlo, una conexión especial, pero Louis, era algo distinto, mucho más intenso. Obviamente, no quiero verme metida en otro triángulo amoroso, aunque ahora sea un caso distinto.

-        Bueno, ¿cuáles eran las conclusiones a las que llegaste?



-        ¡Ah, es verdad! A ver, deberíamos apuntarlo.



Cogí el portátil que me preparó y abrí un documento Word para empezar a escribir.

-        El asesino se guía por obras literarias muy famosas, eso quiere decir que es una persona clásica, no me refiero a mayor, sino que clásica, le gusta lo clásico, no obras modernas.



-        Exactamente.



-        Además de eso, creo que es una persona que no sólo le gusta, va más allá, si te fijas, cuida todos los detalles, tal cual el libro, además, el asesino, para poder conseguir todo ese vestuario, habrá tenido que ir a tiendas especializadas en ese ropaje.



Esa era una conclusión a la que yo no había llegado nunca.

-        Podríamos buscar cuántas tiendas se dedican a confeccionar esas ropas porque no es de cualquier calidad, se ve que está todo hecho a mano y no creo que el asesino tenga el tiempo para hacerlo, porque entre asesinato y asesinato, han concurrido como mucho tres días, y el de Jade, no estaba planeado e iba dirigido hacia mí con mi obra favorita como advertencia.



-        Para mañana tendremos que intentar localizar la mejor o las tres primeras mejores tiendas que se dediquen a confeccionar vestuario antiguo. Eso como primer punto. El segundo punto, hay una asociación o club, como se llame, en el que mucha gente que le gusta este tipo de lectura es miembro, deberíamos meternos en uno.  Tercer punto, ¿Jade no había quedado esa noche con un amigo policía que le iba a ayudar?



¡Hostia!, es verdad, se iba corriendo porque había quedado con un amigo que trabajaba para la policía y que le iba a dar más información de los casos.



-        Sí.



-        Pues tendremos que investigar en sus datos quién era ese policía. Siguiente punto, ¿lo estás anotando todo?



-        Sí, todos los puntos. Pero no sé si llegaremos a alguna conclusión, Louis.



-        Bueno, hay que intentar todo lo que se pueda, con la información que tenemos, no podemos hacer más, no somos detectives ni investigadores, somos periodistas.



Ahí dio en el clavo. No éramos investigadores profesionales, pero bueno, por lo menos intentábamos ayudar en algo.

-        Tienes razón, sigamos.



-        Lo último que se me ocurre es intentar conseguir las autopsias de todas las chicas y ver que tenían de parecido cuando estaban vivas, tal vez siga un patrón de verdad.



-        Tú tienes contactos, ¿no?



-        Sí, ¿es muy tarde?



-        Son las ocho de la tarde.



-        Espera un momento, voy a hacer unas llamadas.



-        Vale



Me dispuse a leer su diario mientras él hacía las llamadas. El diario no es que lo escribiera mucho, pero, aunque ya había visto como escribía, me sorprendió la forma en la que se expresaba. Parece ser que sufrió bastante durante una etapa de su vida ya que sus padres se

separaron de una forma dramática según ella, y es que, su padre, abandonó a su familia para irse a no se sabe dónde con una segunda familia que tenía hace años y que, literalmente las

palabras que expresó el padre de Jade en una carta, él “prefería” a esa familia antes que a ella y su madre porque era mucho más feliz. A parte de eso, que le conllevó a padecer ansiedad y depresión, en el instituto, cuando todos los compañeros y compañeras se enteraron, le hacían un machaque constante en el que le echaban en cara que su madre y ella eran tan “mierdas” que hasta su propio padre se fue de la casa para irse con otra que sí era lo suficientemente buena para él. Hasta que llegó la universidad, con mucha terapia y tiempo, fue capaz de mejorar sus miedos. También mencionaba a Carolina, la cual, no se cortaba ni un pelo para meterse con ella durante las horas de trabajo, haciéndole sentirse incómoda, casi igual que en el instituto, pero ahora, no le dolía tanto como en aquel tiempo.  Me daba la sensación de que Carolina, veía a las mujeres como competencia y que todas iban en contra de ella, porque no solía comportarse de esa forma tan dura con el resto de mis compañeros, pero sí con mis compañeras. Debería mirarse esa inseguridad. Bueno, al margen de ese tema, me di cuenta de que Jade había empezado a hablar sobre los asesinatos en su diario y estaba casi segura de que todas las chicas tenían en común su aspecto y que el asesino se lo cambiaba justo antes o después de asesinarlas, lo que le llevó a dos conclusiones, o actúa solo y las seda o no actuaba sólo, todos esos detalles, no creo que le diera tiempo a prepararlo todo él y con esa teoría, Louis y yo no habíamos trabajado. Pero tenía razón. Desde que vimos a Jade por última vez hasta que me mandó las fotos de la escena del crimen habían pasado pocas horas. Le preguntaré a Louis si se acuerda de la hora exacta. Además, mencionaba que esa noche había quedado para obtener más información de… ¡mierda! No me había dado cuenta de que habían arrancado la página, entonces, ¿había estado el asesino en su casa?

-        ¡¡¡LOOUIIIIS!!!



Asustado vino corriendo.

-        ¿Qué ha pasado?



-        El asesino podría haber estado en casa de Jade.



-        ¿Cómo lo sabes?



-        Porque parece que Jade había escrito más páginas, pero alguien las ha arrancado.



-        Pero, podrá haberlas arrancado ella.



-        No le veo sentido a eso, nunca ha arrancada ninguna página de su diario o eso parece, no hay restos de hojas arrancadas en las anteriores.



-        Bueno, apunta eso, hay que preguntar a la madre de Jade si esa noche trabajó o estuvo ahí y escuchó algo que se le haya pasado contarnos.



-        Mañana la llamo yo y le pregunto. Hay algo más.



-        ¿Sí?



-        Sí, Jade estaba casi o bueno muy segura de que el asesino utilizaba para transmitir, supongo su mensaje estrafalario, por decirlo de alguna manera, el mismo estereotipo de mujer, pero, que antes de asesinarlas, les cambiaba el aspecto y que o actuaba sólo sedándolas o alguien le ayudaba y tiene todo el sentido del mundo.



-        Esa respuesta la podemos tener mañana mismo, un amigo mío trabaja como ayudante para el forense que está examinando los cuerpos, y parece ser que hay respuestas que no han salido a la luz por no asustar a los ciudadanos y mañana hemos quedado con él para poder ver si de verdad sigue un patrón y preguntarle si las sedaba o no.



-        ¿Cómo lo has conseguido?



-        Te he dicho que tengo contactos, y, además, muchos me deben favores.



Se escuchó el sonido de que alguien recibió un correo, y era el mío. Había llevado mi portátil porque, trabajo mejor con mi propio material, además, no me gusta que mi información este pasando de aparato en aparato, porque sí, sé que soy extremadamente pesada, pero, no terminaba de fiarme de él al 100%.

Abrí mi bandeja de entrada. Tenía dos correos anónimos. Louis se colocó detrás de mi observando la pantalla.

-        Uno de esos tiene que ver conmigo, el otro no. Ya te explicare. Abre el que te llegó antes.



Querida Emma,

“La curiosidad de conocer las cosas ha sido entregada a los hombres como un castigo” - Michel de Montaigne.

Te lo advertí.

Vigila tus espaldas, porque, te estoy esperando para que seas tú la siguiente.

Hasta muy pronto.

-        Emma…



-        Estoy bien, sabía a lo que me enfrentaba ya, sabe quién soy desde hace tiempo y me tiene vigilada, hace tiempo que perdí el miedo, si quiere venir que venga, aquí le espero pero me defenderé hasta el final y antes de que pueda ocurrirme algo, hay que terminar esto, Louis.



-        No te va a pasar nada, no te voy a dejar sola en ningún momento.



-        Y si lo hicieras, yo lucharía hasta el final por mi vida. ¿Cuál es el otro correo?



Louis se quedó igual que una estatua al ver que cambiaba de tema como si nada, pero no iba a darle bola y, puede que parezca de estúpida hacer lo que iba a hacer. Pero lo hice. Tenía la sensación de que vigilaba mis pasos desde alguna ventana, así que me fui al gran ventanal del piso.

-        Louis, enciende todas las luces del salón.



-        ¿Para qué?



-        Por favor.



Lo hizo sin preguntar más y en ese momento, le hice un corte de manga con cada mano por si me veía. No le tenía miedo. ¿Podía morir? Sí, pero no sé por qué, estaba muy tranquila. Lo que tenía claro es que tenía que llegar a alguna conclusión lo antes posible.

Louis sonrió y en vez de hacerse para atrás o decirme lo loca que estoy, se puso a mi lado, con una mano me agarró de la cintura y con la otra hizo el corte de manga.

-        Estamos juntos en esto, Emma, mira tú correo.



Abrí el otro correo anónimo.

-        ¿Qué significa esto?



-        Lo que estas leyendo, no fue un accidente, tu familia fue asesinada.






CAPÍTULO XI






“DESEO”






No entendía absolutamente nada.

-        ¿Qué?



-        Que fue todo un plan para matarte a ti y a tu familia. Alguien calculó todo para que los frenos fallaran en el momento justo para que apareciera otro coche y echaros fuera de la carretera. El caso ha sido de nuevo abierto, Emma, así que, en algún momento tendrás que volver a España para hacer tus alegaciones y contar tu versión. Tenías razón. Además, a ese equipo de investigadores, les va a caer una buena, por manipular todos los datos y además de los delitos que hayan de por medio, lo que está claro es que los juzgarán por cómplices en un asesinato, sé que eso no te devuelve a tu familia, pero por lo menos yo me quedaría con la satisfacción de que se ha “hecho justicia” de cierto modo.



Me quedé de piedra, es que no sabía que decir, años y años pensando que estaba loca porque nadie quería creerme y todo por dinero, el dinero mueve el mundo.

-        No sé qué decir.



-        Un gracias, ¿tal vez?



-        Gracias, pero de verdad Louis.



-        Me importas, ya te he dicho que te quiero, me da igual que hayan pasado tan sólo unas semanas desde que llegaras aquí, pero sé que el destino me unió a ti por alguna razón y aunque nunca haya creído en esos cuentos fantasiosos, contigo he podido comprobar que el destino realmente existe y las cosas pasan por algo.



Estaba tan emocionada por todo lo que había logrado que me lancé a él y le besé. No pude aguantarme las ganas, me ardía la garganta del deseo, ni si quiera con Mario había tenido esa sensación. Deseaba sentir su piel rozando la mía, que me acariciara toda la noche como lo estaba haciendo justo en ese momento, no quería que acabase la noche, porque tal vez, podría
ser una de mis últimas noches junto a él. Mientras me miraba a los ojos, todas mis dudas se disiparon, creo que me quería de verdad y no lo hacía para caer en su trampa.

Me cogió de las piernas y me montó sobre su cintura mientras nos besábamos y nos dirigíamos a su habitación. Nos dirigimos hacia ella mientras el zigzagueaba cualquier obstáculo que se le interponía de forma muy grácil, consiguiendo que el calor aumentara en mi cuerpo, realmente no sé por qué me ponía tanto eso, pero lo hacía. Al llegar a la habitación, me preguntó:

-        ¿Quieres acabar lo que empezamos en la bañera? – me dijo mientras me miraba a los labios.



-        Sí-. dije



Me tiró desde su cintura a la que estaba ligada con las piernas cruzadas en su espalda, de una forma dulce, pero a la vez sabiendo lo que se venía.

Antes de colocarse encima de mí, se quitó la camiseta y pude ver su torso perfecto, no era un chico con músculo en sí, pero estaba definido. Entrelazó sus manos con las mías y las puso por encima de mi cabeza mientras besaba mi cuello. Madre mía. Estaba super nerviosa, nunca había sentido tanto deseo por una persona y llevaba mucho tiempo sin hacer nada. Lo notó.

-        ¿Quieres que pare?



-        No, solo es que, hace tiempo que no lo hago y no sé.



-        No te preocupes, yo hago todo, si quieres y te sientes más tranquila.



-        Por favor- le dije mientras sonreí y le cogía de la cara para que siguiera besándome.



Me quitó el pijama que llevaba y recorrió todo mi pecho besándome hasta llegar al ombligo. Se paró en seco y me miró. Se puso de rodillas y agarró mis piernas atrayéndome hacia él con una fuerza que me hizo morderme el labio del placer. En ese momento, en el que la metió, el destino que nos unía se selló y no solo por el acto en sí, sino porque ninguno de los dos habíamos experimentado el sexo con amor, o eso creíamos, porque ninguno de los dos había experimentado con tanto deseo y placer.




CAPÍTULO XII






“¿POR QUÉ?”






Nunca me había sentido tan plena con nadie, no por todos los orgasmos que acababa de tener, en todo momento me miró a los ojos y lo primero que pensé fue que me sentía protegida, que él no podía ser el asesino ni nada por el estilo, no podía ser, me agarraba y me tocaba como si cada milésima de segundo que pasaba fuera el último juntos y, aunque hayan personas que no lo crean así, el amor puede aparecer en cualquier momento y no tengo porqué plantearme si quiera que pensará la gente al vernos juntos ni si quiera yo tengo que plantearme si ya le quiero o no, es un sentimiento incontrolable, si ya lo hago no tengo porque oponerme a mis propios sentimiento.

-        ¿Te has dado cuenta de que estás rojísima?



-        ¿Eh?



Estaba tan relajada que no entendía a qué se refería.

-        Que estas guapísima así-. Dijo antes de levantarse y darme un beso en la frente.



Me encantaba. ¡Ahh! Ya está Emma, relájate.

-        Ahora vengo, ¿quieres algo?



-        Agua fría si tienes.



-        Claro.



Mientras esperaba a Louis, me puse a mirar el móvil.

-        Me puedes decir xque no contestas?



Era Sara, me había llamado como diez veces y otros diez mensajes.

-        Tía he estado ocupada sorry



-        Stas bien?



-        Sí hablamos mañana, xoxo



-        Ok cuídate.



La adoraba, siempre ha estado a mi lado más que una amiga, era una hermana para mí. La familia no tiene por qué ser sólo la sangre, sino que una la puede elegir, y este era un caso de esos.

-        Emma, ¿me puedes explicar esto de alguna manera?



Había dejado mi agenda abierta en la mesa justo en la página en la que escribí mis sospechas sobre Louis. Joder. Tengo el arte de cagarla muy fácilmente y más ahora, que todas mis dudas se habían disipado.

-        Louis, todo tiene una explicación.



-        Pues espero que me la des y que sean buenas razones-. Más que enfadado, sonaba triste.



-        Pensaba que todo lo que me estabas diciendo era mentira, que lo de quererme era una forma de atraparme, de tenerme en tus manos para controlar la investigación como si yo fuera un muñeco de estos, un ventrílocuo. Tenías actitudes extrañas hacia mí, sobre todo el día en que te conté lo de Mario, y luego que llegaras a mi casa y justo el asesino contactara conmigo por primera vez…todo me pareció tan extraño.



-        Pero ¿por qué?



-        No confió tan facilmente, Louis. ¿Te recuerdo lo que ocurrió antes de venirme aquí a vivir?



-        ¿Por qué sigues sin confiar en mí?



Se sentó en el filo de la cama con las manos en la cabeza dándome la espalda. Me levanté y le abracé por detrás.

-        Louis, no tengo más dudas sobre ti, puedo asegurarte de que confío en ti. Entendería que no quieras verme más por tener una sospecha tan desmesurada hacia tu persona, me dolería, porque he entendido que de verdad el destino nos ha unido como dijiste antes, y no quiero perderte, te miro a los ojos y siento paz, siento seguridad, protección, me siento…en casa, siento que tú eres ahora mi hogar, y que, en tan poco tiempo sienta esto por ti, con lo desconfiada que soy, demuestra que realmente el destino existe, porque en él te he encontrado a ti.



Apoyé mi cabeza en la parte superior de su espalda y le di un beso en la nuca mientras derramaba una lágrima por la situación, realmente sentía cosas inexplicables para cualquier persona por él, pero lo hacía y le había fallado. Tengo el don de desconfiar de las personas que me demuestran que realmente les importo. 

Me acarició las manos y mientras las tenía agarradas, se giró y puso su frente contra la mía.

-        No voy a dejar de quererte y vas a dejar de importarme por esto, supongo que, he tenido actitudes muy raras, pero no quiero dejarte ir, yo también siento que eres mi hogar, Emma y yo jamás lo he tenido, salvo con mi madre y mi hermano.



Con su dedo pulgar eliminó cualquier rastro de lágrimas que tuviera por mi mejilla.

-        Louis…



-        Pero ¿por qué no me lo dijiste antes?



-        Lo fui a hacer, pero en el momento que me atreví, me dio miedo, supongo que, en el fondo, sentía que no eras tú.



-        Está todo olvidado, no quiero que pienses eso más por favor, es lo único que te pido y que me beses.



Le besé muy dulcemente y cuando paramos, nos sonreímos. Por fin había entendido la leyenda del hilo rojo, la que nunca llegué ni a entender ni en la que creí jamás. El hilo rojo une a dos almas gemelas que están destinadas a unirse y que a pesar de las circunstancias que ocurra entre los dos, ese hilo jamás se cortaría, aunque quisiéramos. Y es lo que sentía en ese momento.

Ya era bastante tarde y teníamos que quedar con su contacto en la morgue, así que nos fuimos a dormir. Louis se quedó dormido abrazado a mí en posición “cucharita”, me sentía protegida a su lado de verdad, y conseguía relajarme a pesar de que un asesino pudiera entrar en cualquier momento para o secuestrarme y hacerme protagonista de su macabro plan o directamente, asesinarme.

-        ¿Estas despierto?



-        Ahora sí, ¿te pasa algo?



-        Te quiero



-        ¿Qué?



Se incorporó un poco y me miró a la cara sonriendo y yo le devolví la sonrisa.

-        Que te quiero.



-        Y yo a ti, Emma.



-        Eres el final de mi hilo rojo.



-        ¿Qué hilo?



-        ¿No sabes la historia del hilo rojo?



-        Cuéntame, a ver.



-        Todas las personas se supone que estamos unidas a nuestra alma gemela por un hilo rojo, pase lo que pase, se enrede, se atasque o lo que sea, ese hilo no se rompe, ni si quiera si estamos con otras personas. Ese hilo es para toda la vida, y tu estas al final de ese hilo que nos une.



-        Y tú el principio del mío, yo también te quiero.



Me besó y volvió a acostarse detrás de mí. Me costó dormirme un poco porque no creía nada de lo que me estaba pasando. ¿Cómo podía ser tan feliz? Hacía tiempo que no lo era de una forma plena como ahora. Pero, aparte de esto, también me quitaba un poco el sueño el pensar que alguien me vigilaba y que no descansaría hasta que me matara, supongo. Eso sí, yo creo que no se espera que tenga el coraje de enfrentarme a él, pero lo tengo.




CAPÍTULO XIII



“CÓMPLICE”






A la mañana siguiente, nos vestimos rápido y sólo nos tomamos un café, se nos estaba haciendo muy tarde. Menos mal que el director de la redacción confiaba en Louis y este le dijo la verdad realmente, íbamos a la morgue a investigar más sobre datos que no supiéramos hasta ahora, lo que, no sé cómo se las ingeniaría el conocido de Louis para que no supiera que ha cedido esa información.

-        A ver, tenemos muchos puntos en los que centrarnos, pero hoy, nos centramos en si las chicas han sido sedadas y si hay posibilidad de que haya alguien más. Y también, podremos saber si sigue un patrón específico de mujer.



-        ¡Mierda!



Recordé que se me quedaban cosas por hacer.

-        ¿Qué pasa?



-        Con todo lo que ha ocurrido, se me ha olvidado preguntarle a Clara si sabe algo de jardinería y puede decirme dónde conseguir la flor, así iríamos más rápido.



Al mencionar su nombre, Louis tensó los músculos.

-        ¿No te cae bien?



-        No es eso, bueno en parte sí, pero cuando acabe todo esto ya te contaré con detalles… ¿algo más que se te quede atrás?



-        Sí, nosotros vimos por última vez a Jade a las diez en punto de la noche, ¿verdad?



-        Cierto.



-        ¿Recuerdas a qué hora más o menos me llegó el correo con sus imágenes?



-        Sobre la una o dos de la mañana.



-        Piensa Louis, es imposible que le cambiara el color de pelo, la vistiera, la asesinara, perfeccionara el escenario y todo lo demás en dos horas tal vez, porque a las diez o
diez y poco seguía con nosotros, pongamos de margen que el asesino “se la llevó” por decirlo de alguna manera a las once tal vez o incluso a las doce, ¿cómo dio tiempo a hacerlo todo sólo? Estoy segura de que hay un cómplice, Louis, uno prepara todo y otro se lleva a las chicas. Igualmente, seguro que ahora nos confirma hora de muerte y más cosas y así podemos corroborar esta teoría, pero tal vez, nos estemos enfrentando a dos asesinos seriales.



-        Pues son dos contra dos, averiguaremos todo pase lo que pase, puede que estemos pasos por delante de la policía, porque, según una fuente muy cercana al grupo de investigadores que lo lleva todo, no tienen tantas teorías, están confusos porque jamás se habían enfrentado a algo así. Parece mentira, pero es así.



Nos dirigimos al coche para acudir a la cita con ese conocido de Louis. Tardamos como una hora en llegar, era a las afueras de Londres en un sitio recóndito. Supongo para que no vieran que él fue quien lo filtró.

-        Hola Louis, tú debes ser Emma.



-        Sí, encantada de conocerte.



-        Igualmente. Ya sabéis mis condiciones, supongo. No quiero dinero, sólo que mi identidad no se conozca y que las personas sepan a qué nos enfrentamos, porque la policía no quiere revelar estos datos que podrían estar ahora mismo salvando vidas.



No sabía el nombre ni si quiera de él, como para revelar su identidad.

-        ¿Qué quieres decir con eso? Sigue un patrón, ¿verdad? -pregunté.



-        Sí, todas las chicas físicamente coinciden en tono de piel, color de pelo y color de ojos. Salvo una de ellas, vuestra compañera. Ahora mismo se le estará comunicando a su familia su muerte. Es la única que se sale de los planes del asesino, no entendemos nada de porqué la asesinó, la única teoría convincente es que, tal vez, al ser periodista, lograra conocer y acercarse más al asesino y por ello, acabó así.



-        ¿Qué tipo de rasgos?



-        De forma clara y resumida... igual que tú.



-        ¿Cómo? – dijo Louis



-        Ojos verdes, pero no cualquier verde, les cambió el pelo a todas las chicas a un negro casi azabache y eran de un tono de piel un poco pálido pero rosado, al igual que tú.



En otras circunstancias, diría que estaba asustada, pero con mis rasgos o sin ellos, ya estaba en la mira del asesino.

-        ¿Estuvieron sedadas?



-        Sí, les suministró un sedante en la dosis suficiente para supongo que trasladarlas y cambiarles de aspecto. Con esto quiero decir que, cuando las asesinó, ellas eran conscientes, ya que se han encontrado altos niveles de adrenalina, lo que nos conllevó a esa deducción, que ellas estaban despiertas cuando ocurrió.



-        ¿Podría haber un cómplice? Según considero yo, podría haber alguien que las atrajera y las sedara y otra parte que preparase todo-. dije sin que la voz me temblase ni un instante, algo que sorprendió a este forense, el cual, no quería ni pronunciar su nombre delante de mí y supongo que le pidió ese favor a Louis.



-        Sin dudarlo. Al ver todos los detalles y las pocas horas en las que se preparó todo, creo que alguien efectivamente es quien capta a las víctimas y otro se encarga de preparar el resto. Pero hay algo más, se ha encontrado ADN femenino en uno de los cuerpos, no estoy afirmando que uno de ellos sea mujer, pero sí que, lo extraño deriva en que sólo hemos podido extraer que es de mujer, no sabemos nada de ella, no está en ningún registro, ni sus huellas ni restos de pelo que se habían caído en la escena del crimen. Así que tal vez sea una mujer con colaboración de alguien que pudiera manipular documentación y todo ese tipo de datos.



-        Un policía-. dije mirando a Louis



-        Podría ser.



Miré a Louis y entendió que quise decir con eso. Era hora de irnos y hablar con la madre de Jade.

-        Bueno, gracias por ayudarnos y por dejarnos toda esta documentación, obviamente las condiciones que nos pusiste se cumplirán y no saldrá a la luz quién nos lo ha facilitado, ¿tú como lo harás?



-        Tranquilo, trabajamos muchos forenses con el caso y se sospecha más de unos que de otros y yo no estoy dentro de ese grupo, no os preocupéis de mí.



-        Está bien, hasta luego.



-        Hasta luego, suerte a los dos y siento lo de vuestra compañera, eso sí, tened cuidado, porque si a ella le hizo eso sin tener tanta información, imaginaos lo que os podría hacer a vosotros.



Nos fuimos con paso ligero al coche.

-        Louis, el asesino o bueno cómplice o lo que sea es el policía amigo de Jade, ¡por eso arrancó la página donde aparecía su nombre!



-        Y borró todo lo que pudiera descubrirle en el ordenador de Jade. Pero, hay un plan b para eso, vamos.



-        ¿A dónde?



-        A un hacker que conozco, sabía que esto nos iba a hacer falta, así que quedé con él después de esta cita por aquí cerca.



-        Chico listo.



-        Creo que la chica lista eres tú, supiste todo antes de que lo dijera o confirmara.



-        Ya…por cierto ¿cuántos contactos puedes tener tú en el dichoso móvil?



Louis se rio a carcajadas, estábamos más cerca de averiguar quiénes habrían asesinado a esas pobres chicas. Lo que ninguno de los dos sabía es de cómo llegaríamos a conocer quiénes eran los asesinos. 




CAPÍTULO XIV






“NOS VIGILAN”






 S iguiente parada, hackear.

-        Bueno, recopilemos la teoría que tenemos por ahora. El asesino “A” por llamarlo así y diferenciarlos, que creo que es el policía anónimo, capta a las chicas, ya sea porque las conoce o incluso abusando de su autoridad como policía las engaña, las seda y las lleva a la escena del crimen. El asesino “B” tiene todo preparado, el escenario, el vestuario y posteriormente, antes de que despierte, le cambia el aspecto mínimamente, ya que, parece que los ojos sí coinciden, pero el pelo no lo tienen realmente de color negro. ¿Quién de los dos les saca los ojos y las asesina? Eso es lo que falta por saber. También porqué ese aspecto y porqué mi aspecto es el que utiliza en sus crímenes, yo no había llegado a Londres cuando empezó todo. Hay que averiguar el nombre del policía sea como sea ahora mismo, Louis, si damos con él, damos con los dos.



-        Sí, este hacker es muy bueno, hay que pagarle, pero eso no es problema.



-        Está bien.



No pudimos llevarnos el portátil de Jade, pero, según Louis, hizo una copia, no sólo de los archivos, sino del sistema en sí, ya que ya sabía que tendría que recurrir a este hacker para
averiguar más. ¿Cómo lo hizo? Yo creo que ni él mismo sabe, porque según Louis, llevó un aparato especial para poder hacerlo, ni él sabe cómo se llama, pero puede que funcione.

Llegamos a una casa y nos abrió una chica muy joven quien dijo llamarse Adrienne y nos preguntó que si teníamos el dinero.

-        Tenemos todo.



-        Pues pasad, no tengo otro lugar mejor dónde hacerlo, y aquí tengo el material suficiente, ¿queréis algo? Agua, té, lo que queráis, esto va a tardar un poco.



-        Sí, por favor, tráenos dos vasos de agua, si no le importa.



-        Por favor, tuteadme, me siento más cómoda así. Ahora os traigo el agua, entrad en esa habitación del fondo y sentaos en el sofá que hay.



Nos dirigimos a la habitación y al entrar, nos sorprendimos. Para empezar, la habitación era enorme, no me la esperaba así. Tenía como cuatro pantallas de ordenador enormes en una mesa también a la par. Muchas luces de estilo led, el sofá era increíblemente cómodo. Me sentía rara ahí, pero por lo menos estaba cómoda.

-        Louis, es increíble la habitación.



-        Ya, y el sofá creo que es incluso mejor que el mío porque estoy mejor en este. Para lo que me ha cobrado, por lo menos tenemos una buena zona de espera.



De repente me llegó un SMS de un número oculto.




A pesar de todo, sigues investigando, primero los documentos de la morgue y ahora un hacker, cada vez queda menos para conocernos.




Mi cara empalideció en menos de lo que terminaba de leer, ¿cómo cojones sabían lo que estaba haciendo?

Louis se quedó mirando al móvil con la mano en la boca sin poder creerse ese mensaje.

Adrienne entró justo en ese momento por la puerta.

-        ¿Os pasa algo chicos?



No sabíamos si contárselo, pero tal vez nos pudiera dar una explicación a todo eso. Se lo enseñamos.

-        Dame tu móvil y el tuyo también.



Cogió ambos móviles, buscó los respectivos cables USB de cada uno en sus cajones y empezó a teclear muy rápido. No entendía nada, sólo veía códigos, barras de cargando y cosas que no entendía.

-        Ya está, tenían tu móvil pinchado, cada vez que hablabas, te escuchaban. Lo bueno, que la forma en la que tenían tu móvil pinchado no ofrece la ubicación actual de dónde estáis. Te he configurado el móvil para que no vuelva a pasar, esto corre a cargo de la casa. ¿Empezamos?



-        Sí.



Me giré hacia Louis.



-        ¿Te das cuenta de que nos vigilan?



-        Sí, saben entonces que conocemos muchos detalles, y si ha dicho eso, es que la teoría que hemos construido es la correcta, vamos bien, Emma, no podemos echarnos atrás ahora.



-        Nunca, estamos juntos en esto.



-        Juntos.



Mientras trabajaba Adrienne en el sistema de Jade para obtener toda la información que pudiéramos, tanto de móvil como de ordenador, ya que, al parecer, Jade los tenía vinculados, Louis me agarró de la mano muy fuerte.




CAPÍTULO XV






“ALGUIEN QUE CONOCES”






Estuvimos como tres horas esperando a que Adrienne pudiera recuperar todos los datos borrados y no borrados del sistema de Jade.

-        Bueno…esto ya está, sé que tarda, pero creo que esta todo.



-        En cuanto al dinero, ¿necesitas más de lo acordado? Por lo de los móviles.



-        No, ya dije que iba a cargo de la casa, igualmente, al enterarme de qué va todo, quedaos el dinero, es por una buena causa, y podréis ayudar a mucha gente.



-        ¿Estás segura?



-        Por supuesto, me suele venir gente para hacer “maldades” que si hackear el móvil de mi mujer que si no sé qué… a esa gente si les cobro, pero para esto no.



-        Muchas gracias, en algún momento te lo devolveremos de alguna manera.



-        Está bien, espero que averigüéis quiénes están detrás de todo esto, por cierto, mi nombre real no es Adrienne, pero, si nos volvemos a ver, ya os lo diré.



-        ¿Por qué nos dijiste un nombre falso? – dije dudosa.



-        Porque mucha gente viene con los móviles pinchados como vosotros y no quiero desvelar mi verdadero nombre.



Joder, que lista, por eso actuó tan rápido.



-        Ya nos veremos, hasta pronto-. dijo Louis



-        Hasta pronto, chicos.



Salimos de su casa corriendo al coche, aún nos quedaba una hora para llegar a casa y meter el Pen Drive donde nos introdujo toda la información que pudo recuperar, estaba desesperada.

Me sonó el móvil y tenía tanta rabia y nervio por las amenazas que me estaban haciendo, que respondí como una loca.

-        ¿¿¡¡QUIÉN COÑO ES??!! ¿¿¡¡NO TE DAS CUENTA DE QUE TUS AMENAZAS NO FUNCIONAN??!!



-        Emma… soy yo



Era Sara.

-        Ay perdona cariño, es que estoy un poco nerviosa hoy.



-        ¿Quién te está amenazando? Porque te juro que ahora mismo cojo un vuelo para allá, eh, tú sabes cómo soy yo…



Mientras Sara seguía repitiendo que iba a venir y le daba una paliza a quien me estuviera amenazando, Louis con voz baja me preguntó quién era y Sara lo escuchó.

-        ¿Con quién estas, Em, mi vida?



-        Es Louis.



-        No será el estúpido del ascensor…



Louis la escuchó y levantó la ceja, no entendía nada.

-        Le conté lo del primer día.



-        ¡Ah!



-        Hola, Louis, soy la hermana de Em, bueno, somos amigas, pero como hermanas.



Había puesto el altavoz para que Louis la escuchara.

-        Encantado de conocerte, Sara.



-        Siento haberte llamado estúpido, pero Emma utilizó otro adjetivo peor, siendo sincera.



-        ¡Sara!



-        Tía, es verdad



Louis sonría al verme riéndome a carcajadas con Sara. Ella formaba parte de mi vida, al igual que ahora lo hacía Louis.

-        A ver, a ver, hay algo que no me queda claro, os llevabais mal y ahora… ¿cuál es la “situation”? ¿estáis juntos?



El inglés de Sara nunca había sido muy bueno.

-        Pues…que te responda a eso mejor Louis



-        Cuenta, Louis.



Louis se sonrojó, nunca lo había visto tan tímido con nadie que no fuera yo cuando me invitó por primera vez a su casa.

-        Estamos juntos.



-        ¡YUJUU! Mira que Emma dijo literalmente, ay yo no quiero ninguna relación ay qué pereza… siéntete afortunado.



-        Me siento mucho más que eso.



-        ¡Ohhhh! Tan tan taraaan, tan tan taraaaan-. Empezó a cantar la melodía de las bodas como si estuviera casándome con él.



-        ¡Sara! Estas como una cabra.



-        Sí, sí, yo estaré como una cabra, pero estoy segura de que en no mucho hay bodorrio. Que conste, yo quiero ser la madrina de vuestros hijos.



-        Que sí, pesada, ¿todo bien?



-        Todo aburrido como siempre. Aquí no ocurre nada interesante y más si no estás tú. Te echo de menos.



-        Y yo a ti, Sarita.



-        ¿Qué te parece si voy para allá?



No quería decirle no directamente, pero todavía no podía venir, no quería que le pasara nada. Ojalá pueda llegar a verla…

-        Parejita, me tengo que ir, disfrutad y si no queréis hijos todavía, usad protección ¿sí?



-        Que sí, te quiero Sara.



-        Y yo a ti.



Colgué.

-        Se ve que te adora.



-        Y yo a ella. Pues esta es Sara, tendrás que lidiar con su locura, pero es muy buena persona.



-        Bueno, a mí me cayó genial.



Y me acarició el muslo mientras conducía a casa.

Llegamos al edificio y subimos directamente a casa de Louis. Había dejado mi portátil ahí, así que mejor que mejor, no tardaría tiempo yendo a buscarlo a mi piso.

-        A ver, tiene bastantes archivos.



-        Entra en alguna carpeta que ponga contactos o algo del móvil…



-        Aquí, tiene la copia de sus mensajes.



-        Mira las últimas conversaciones.



Louis estuvo buscando y encontró la conversación con el policía. Habían quedado en la casa de Jade, Clarise estaba trabajando esa noche, así que, descartado el llamar a Clarise para preguntarlo y más ahora, que ya el nombre de Jade había empezado a aparecer en todos los informativos.

Louis recibió una llamada de la redacción.

-        ¿Quién es?



-        Carolina.



-        ¿Qué quieres?



Puso el altavoz para que yo escuchara.

-        ¿Has visto lo de Jade?



-        Sí, es terrible.



-        Estoy fatal, Louis, era mi amiga, necesito ayuda, es que me imagino mis últimos momentos con ella… y me duele en el alma y encima, Emma ocupó su lugar, parece que lo tenía todo planeado, hablaba con ella sólo para ver cómo trabajar y quitarle el puesto.



¡Uff! Como se nota que no sabe que estoy presente. Louis fue a responder, pero con señas le pedí que no lo hiciera, que le dejara hablar.

-        Te necesito Louis, venme a buscar a la redacción porque, de verdad estoy muy mal, no se merecía esto.



Con esto ya exploté, después de lo que había visto en la redacción de cómo la trataba y aparte, de lo que había escrito Jade en su diario.

-        Carolina, querida, como vuelvas a mencionar a Jade, voy a la redacción y te saco por las extensiones a la calle y te quito la pena, ¿te enteras? La tratabas como a una mierda, para ti todas las mujeres somos basura a tu lado, pero que ahora vengas diciendo que era tu amiga, ¿perdona? Eres horrible como persona, no tienes decencia, háztelo mirar. ¡Vete a la mierda!



Y colgué.

-        Vaya…yo no lo hubiera hecho mejor.



-        Gracias. ¿Seguimos?



En el chat aparecía el nombre de Rome… ¿Roma?



-        ¿Roma? ¿Podrías contactar con alguien que nos pueda confirmar que hay un agente llamado así?



-        Sí claro.



Louis recibió otra llamada, era Adrienne, bueno o como se llame.

-        ¿Sí?



-        Se me olvidó deciros algo.



-        Dinos – dije yo impaciente.



-        El pinchazo de tu móvil no se hizo a distancia por así decirlo, alguien te cogió el móvil mientras estabas distraída y te descargó una aplicación para ello y luego la ocultó. Así que quien te haya pinchado el teléfono y la persona a la que estáis buscando, es la misma. Seguramente es alguien que conocer.



-        Pero… ¿quién? ¿Tienes alguna manera de averiguarlo?



-          No, lo siento, al haberlo hecho desde tu móvil, n*o podré averiguar quién te lo ha pinchado, si lo hubiera hecho a distancia como os comenté, sí, podría haber buscado su dirección IP o lo que fuera, pero así no.



-        Joder, gracias Adrienne.



-        ¿Habéis conseguido encontrar algo en los datos del ordenador de vuestra amiga?



-        Sí y no-. dijo Louis.



-        ¿Qué significa eso?



-        Que conozco a casi todos los agentes que trabajan en esta ciudad y ninguno se llama Rome.



-        ¿Rome? ¿La capital de Italia?



-        Así es. Igualmente preguntaré.



-        Pero ¿no os habéis planteado que a lo mejor es un pseudónimo?



-        ¿Un pseudónimo?



-        Sí, tal vez a esa persona le encantaba Roma, no sé.



-        Eso nos hace dar un paso para atrás-. Dije echándome las manos a la cabeza.



-        Bueno Adrienne, vamos a descansar un poco, estamos espesos a estas alturas ya, muchas gracias por tu ayuda.



-        Cualquier cosa llamadme, adiós.



-        Adiós.



Louis colgó y se sentó conmigo en el sofá.

-        ¿Estás bien?



-        Estoy cansada, no puedo pensar más, necesito dormir.



-        Es que llevamos mucho tiempo hoy haciendo todo esto, que te parece si…-. Me acarició por la zona interna del muslo y fue subiendo.



-        No me apetece mucho ahora, Louis. Voy al baño un momento, ¿vale?



-        Sí, por supuesto, esta es tu casa.



En realidad, no sé cómo pero sí me apetecía y tenía una sorpresa preparada para él por todo lo que había hecho por mí. Antes de subir a su casa, le dije que necesitaba comprarme tampones, no sé lo primero que se me ocurrió, pero en realidad, fui a comprar la botella de vino que me regaló la primera vez que nos conocimos y que estaba buenísima, no era tan cara como pensaba, así que, sin pensarlo, la compré, y si hubiera sido cara, la hubiera comprado. También, compré sales de baño y unas velas pequeñas y como no sabía dónde tenía las copas guardadas, pues también compré dos copas. Cogí el bolso donde tenía todo metido, un bolso enorme que había llevado a propósito para guardar todo eso y salí corriendo al baño, lo cerré con fechillo y me dispuse a poner todo en la zona de la bañera con mucho cuidado. Abrí el grifo del lavamanos para disimular el sonido del corcho de la botella y cuando estuvo todo, cerré el grifo, quité el fechillo, me desnudé y me metí en la bañera.

-        ¡Louis, ven, es urgente!



Se escuchó como Louis venía corriendo.

-        ¿Qué ocurre?



Entró asustado, pobrecillo, habrá pensado que me caí o algo.

Cuando vio todo el chiringuito que monté en nada y menos, abrió la boca.

-        Pero ¿y todo esto?



-        ¡Surprise! Quería hacerte algo especial por toda la ayuda que me estas prestando y celebrar que estamos juntos de alguna manera, podría haber reservado en algún restaurante, pero, me apetecía algo más íntimo, ¿te gusta?



-        Emma, todo lo que venga de ti me encanta.



-        Entra que el agua está calentita, intentemos desconectar del resto del mundo y que este momento sea nuestro.



Louis se empezó a desnudar despacio.

-        Nunca me habían hecho una sorpresa así, no estoy acostumbrado.



-        Pues acostúmbrate, porque cuando me da la venada…soy muy detallista cuando menos te lo esperes.



-        No me va a costar nada acostumbrarme a una vida junto a ti.



Entró a la bañera y se colocó en frente de mí.

-        ¿Está muy caliente?



-        Está perfecta.



Los dos nos recostamos hacia atrás durante unos minutos, en silencio, dejando que el agua caliente sanara nuestro cansancio, escuchando sólo el sonido del agua y el fuego de las velas, y de resto, silencio.

-        Brindemos-. Dijo Louis.



-        ¿Por qué?



-        Al margen de todo, tú y yo nos hemos encontrado, así que habrá que brindar por ello. Por nosotros, por el hilo rojo y por el destino, que te ha traído aquí.



-        ¡Por el destino! – dije yo



Chocamos la copa y nos bebimos de un trago el vino.

Nos quedamos en la bañera hasta que se nos arrugaron las manos y luego nos dirigimos a la habitación, en la que culminamos sudando y subiendo la temperatura a más de lo que ya estaba el agua de la bañera.




CAPÍTULO XVI






“TODO ENCAJA”






A la mañana siguiente, me enteré de que Louis había pedido una semana de excedencia para los dos, que no fue sólo el día de ayer, según me dijo, para poder seguir investigando los casos e ir a la redacción con una buena portada, lo que el director vio con buenos ojos.

Ambos nos despertamos pronto, pero teníamos un dolor de cabeza increíble por bebernos todo el vino anoche estando tan agotados, así que, nos fuimos a dormir un poco más.

Al despertarme, me asusté, no veía a Louis por ningún lado y no respondía a cuando le llamaba por la casa. Me dejó una nota en la nevera. Algo un poco clásico, mandándome un mensaje lo hubiera visto antes y no me hubiese llevado tal disgusto.




He ido a comprar el desayuno

a la cafetería que te gustó.

Vuelvo enseguida. Te quiero.




Al parecer, había decidido empezar a ser igual de detallista que yo y, a pesar de su resaca, fue a comprarnos el desayuno. Dios, como deseaba coger ese café ya. Lo necesitaba.

Después de darme una ducha, me senté en el sofá esperando a Louis, y sentí unas náuseas brutales, tantas, que tuve que salir corriendo al baño, supongo que entre tanto vino anoche,
luego el ejercicio físico que conlleva el sexo y despertarme tan alterada, provocó toda esta situación, literalmente, vomitiva.

Mientras echaba la vomitona, justo entró Louis, no podría haber tardado más, no, él siempre llega puntual para ver mis espectáculos, lo digo porque, para venir corriendo al baño, mis arcadas tenían que escucharse por lo menos desde la cafetería.

Ni si quiera preguntó qué me pasaba, se puso detrás de mí y me agarró el pelo mientras me acariciaba la espalda para que intentara relajar el músculo del esfuerzo.

Después de diez minutos de vómitos desenfrenados, logré calmarme, bebí un vaso de agua y me entró una fatiga brutal.

-        ¿Mejor?



-        Sí, pero tengo mucha hambre.



-        No deberíamos habernos bebido toda la botella anoche y más sin comida.



-        Vaya locura esa. Lo siento.



-        ¿Por qué?



-        Por vomitar, sé que es asqueroso, pero no pude aguantar.



-        ¿Eres tonta? Pero si eso le puede pasar a cualquiera, Emma.



Me dio un abrazo y un beso en la mejilla para que me relajara más.

-        Me ducho de nuevo, me lavo los dientes y desayunamos.



-        Aquí te espero.



Qué vergüenza, madre mía, siempre la estoy armando de una manera…

Me di una ducha rápida, me lavé los dientes y salí corriendo a comer.

-        Café, café café…-. Dije deseando tragar esa bebida calentita y maravillosa.



-        Tienes croissant, bollos, donuts, no sé, todo lo que vi que te podía gustar lo compré, nos espera un día duro de trabajo.



Es verdad, tenía que espabilarme sí o sí.

Nos sentamos en el sofá, la mesa del comedor hubiese sido mejor para otra persona, pero es que a mí me encanta comer en el sofá.

-        Llamé antes para saber si había algún agente o no se cualquier puesto que pudiera manipular esos datos con ese nombre.



-        ¿Y?



-        Nada.



-        Tal vez Adrienne tiene razón.



-        Puede ser, pero nos complica más, Emma, ¿a cuántas personas les gusta Roma?



-        Es verdad.



-        Además, también llamé a Adrienne por si podía obtener la dirección IP de esa conversación, pero tampoco, parece que estuviéramos en un callejón sin salida.



Sonó mi móvil. Mensaje de un número oculto.







En breve recibirás mi visita,

tú y ese novio tuyo que

mete las narices donde no le llaman.

Al final va a ser verdad, sois almas gemelas,

igual de entrometidos los dos.

No queda nada.

-        Louis…



-        No va a pasar nada.



-        Ahora que se sabe lo de Jade, podamos avisar a la policía, ¿no crees? – dije, no por miedo, sino que podríamos evitar todo esto avisando.



-        Si uno de ellos es policía, puede que no nos sirva de nada. Ten, compré esto para que, si van a por ti, tengas algo de ventaja-. Me dio un espray de pimienta.



-        Gracias ¿y tú?



-        Tengo otro, ¿sabes cómo se usa?



-        Creo que sí.



-        A ver fíjate en mí.



Se colocó en posición y me enseñó como apretar para que saliera, y que vaya a la cara, obviamente eso lo sabía.

-        ¿Entendiste cómo va?



-        Sí.



-        ¿Te parece difícil?



-        Para nada, igualmente, cogeré algo de refuerzo cada vez que salga de aquí-. Estaba pensando en un cuchillo de cocina.



-        Bueno, me voy a duchar yo ahora y empezamos.



-        Está bien.



Cuando Louis se fue a duchar, me acordé de Clarise. La llamé para darle el pésame.

-        ¿Diga?



-        Clarise, soy Emma.



-        Hola, cariño ¿ya te has enterado?



-        Sí, siento mucho su pérdida, pero esto no va a quedar así…



-        Lo sé, y tú vas a conseguir averiguarlo. Sé desde que me llamaste que estas investigando qué ocurrió con Jade, me di cuenta y sé que la policía no lo va a lograr, pero tú sí.



-        No nos queda mucho por averiguarlo, Clarise.



-        Quiero ver a ese hijo de puta encerrado toda su vida.



-        Y lo va a estar, se lo juro, aunque sea lo último que haga.



-        Ten cuidado tú por favor, te estas exponiendo como lo hizo Jade.



-        Lo sé, ya me ha amenazado, pero tengo que seguir, por Jade.



-        Gracias, por Jade, suerte Emma.



Cuando colgué. Me vino a la cabeza algo.

Roma, Roma, Roma…tenía una leyenda de sus fundadores, pero no recuerdo cómo se llamaban. Rómulo y Remo, ¡eso es! No me lo puedo creer, Rómulo, ¡era Rómulo! Pero no era policía, o no era repartidor y lo había calculado todo. Joder, ¿cómo no me pude dar cuenta? El día que se quedó a cenar, justo antes de la discusión con Louis, dejé mi móvil en el sofá mientras preparaba las pizzas. ¡Joder!

-        ¡Louis! Ya sé quién es el policía.



Le grité mientras corría a la ducha para decírselo.

-        ¿Qué?



-        ¡Que ya se quién es el asesinooo!



-        ¿Quién?



-        ¡Es Rómulo!



-        ¿Cómo?



-        ¡ES RÓMULOOO!- grité emocionada por haberlo averiguado.



-        Ya te contaré, llama a la policía, ahora vengo.



-        ¡Emma! ¿A dónde vas? – dijo mientras intentaba salir de la ducha sin resbalarse.



-        Tengo que hablar con Clara, mi intuición me dice que vaya a hablar con ella.



-        Pero…



-        ¡Ahora vengo!



Salí corriendo del piso, ni si quiera esperé al ascensor, bajé directamente por las escaleras, sabía que Clara estaba a esta hora con sus plantas.

Llegué al portal. Estaba agotada de tanto correr.

-        ¡Buenos días, Clara!



-        Buenos días, cielo. ¿Qué tal estás?



-        Pues, pues, intentando respirar.



-        Te vas a asfixiar, ven siéntate en mi silla, relájate y ahora hablamos.



Tuve que esperar un minuto para recomponerme y hablar con ella. Mientras estaba sentada, vi en su especia de mostrador, pero a la vez armario pequeño colecciones de libros clásicos de Jane Austen, de Federico García Lorca y más autores que no conocía, pero, se veía que eran clásicos. Qué maravilla que a la gente le guste los clásicos.

-        Clara.



-        ¿Ya estas mejor?



-        Sí, muchas gracias, necesito preguntarte algo.



Antes de poder acabar, me llegó otro SMS del número oculto.

Caliente, caliente.

Estoy muy cerca de ti.

¿Te apetece jugar al escondite?

Porque a mí sí, me excita muchísimo.







Te daré una pista.

Louis

¡Mierda! Tengo que subir cuanto antes. No creo que esté pasando nada, además, Louis está llamando a la policía, si se atreve, tendrá una patrulla aquí en poco tiempo.

-        Clara necesito pedirte un favor…



Imposible. Cuando se giró hacia mí, me percaté de algo en lo que nunca me había fijado en ella. Tenía cada ojo de un color. Como Rómulo…Así que, Clara era su madre y, puede que también su cómplice. Le encanta la jardinería y al mirar en su mostrador, todos esos clásicos. Es ella.

-        Dime, cielo.



-        Eh…nada nada, me acaban de enviar que el paquete va a tardar así que lo recogeré yo. Gracias.



Salí corriendo al ascensor para llegar al piso de Louis, pero no funcionaba. ¡Qué puto oportuno! Pues a subir corriendo.

Tardé poco en subir, pero después de esto, me apuntaría a gimnasio o algo.

Entré en la casa.

-        ¡Louis! ¡Louis!



-        ¿Qué pasa?



-        Clara, Clara es la otra asesina.



-        Lo sabía…



-        ¿Qué?



-        Si uno era el asesino, el otro sería el cómplice.



-        ¿Sabías que eran madre e hijo?



-        No lo son.



No estaba entendiendo nada, su madre vivía en el edificio, tenían los ojos igual, ¿entonces?

-        No lo somos, Emma.



De repente, de la habitación apareció Rómulo con un cuchillo del tamaño de mi cabeza como mínimo.

-        Vaya, os había subestimado demasiado. Vuestros hijos serán igual de listos, si es que llegan a nacer.



-        ¡Déjala ir!



-        ¡Uy, así no va la cosa!



Tocaron al timbre. Rómulo sin quitarnos la vista de encima abrió la puerta y, efectivamente, Clara era su cómplice.

-        Hola, cielo.



-        Clara…



-        Sí, esa soy yo, ¿te gustó la puesta en acción de tu libro preferido?



-        ¿Cómo sabes eso?



-        Porque sé todo de ti.



-        Es imposible, no te conozco de nada.



-        Me conoces, pero no me recuerdas y tú familia me conocía muy bien.



-        ¡Qué la dejéis ir, joder! Esto es entre nosotros tres, ella no tiene nada que ver-. Dijo Louis muy agresivo.



En ese momento, al darse cuenta Clara de que Louis estaba empezando a brotar, sacó una pistola de su bolsillo trasero.

-        Ahí te equivocas, hermanito-. Dijo Rómulo. 



-        ¿Hermanito?







EPÍLOGO



                        



Después de todo lo que habíamos sufrido juntos, y de lo que seguiremos probablemente sufriendo por culpa de la “familia” de Louis, decidimos irnos a España, de vacaciones, pero también, para ver cómo iba todo el tema jurídico de mi familia.

-        Louis, no me encuentro muy bien.



-        ¿Qué te pasa?



-        No sé, me siento muy cansada.



-        Tal vez es del viaje.



-        Podría ser, pero…



-        Pero… ¿qué?



-        Tengo miedo a decírtelo.



-        Di, Em.



-        Creo que podría estar embarazada.



-        ¿¡Qué!?



-        Que creo que puedo estar…



-        Ya, ya, te entendí desde que lo dijiste, ¿qué hay que hacer ahora?



-        Pues, comprar una prueba de embarazo. ¿Estás enfadado?



-        ¿Enfadado? ¿estás loca? Sólo te digo que espero que sea verdad que lo estás porque si no, me llevaría una desilusión enorme.



-        Pues vamos a comprar uno. ¿Y si lo estoy y vienen a por el bebé?



-        Para eso estamos los dos, para protegerlo, ¿no?



-        Por supuesto.
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